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   M arcos abrió la puerta de la casa y con el rostro desencajado me gritó: 

    —¡Corre, princesa, corre! 

    Salí de la casa a toda prisa, siguiéndole sin el menor atisbo de duda. En el exterior se respiraba una tenebrosa calma. Una noche sin estrellas nos cubría bajo su manto de oscuridad y desazón. No pregunté, simplemente le cogí de la mano y nos adentramos en el bosque. Su rostro pávido hablaba por sí solo. Estábamos de nuevo en peligro inminente, ya habría lugar más tarde para las explicaciones. Varios metros más atrás alguien nos seguía. Escuchábamos sus pisadas sobre las hojas secas, aproximándose cada vez más, precipitándose hacia nosotros mientras un viento hostil me abofeteaba sin piedad. Las ramas de los árboles me arañaban en los brazos y en el rostro, pero solo podía pensar en correr tan rápido como podía.  

    De súbito, un primer haz de luz nos sobresaltó, pero era tan solo una poderosa tormenta que se avecinaba en el horizonte. 

    —¡Nos han encontrado! ¡Agáchate! —me ordenó, haciendo que esquivara en el último momento una gran rama que nos encontramos en el camino. 

    Nuestras respiraciones aceleradas atravesaban el silencio de aquella gélida noche. Nos estremeció el sonido de un primer disparo, el cual nos pasó muy cerca. Incluso rozó mi pelo, helándome la sangre de puro miedo. Mientras, aquel malnacido se nos acercaba cada vez más.  

    —¿Qué demonios pasa? ¿Quién nos sigue? 

    A aquel primer disparo le siguió una ráfaga más. 

    —¡Por ahí! ¡Rápido! —exclamó, señalando hacia un sendero, el cual no recordaba haber visto a pesar de que solía pasar por aquel mismo lugar cuando salía a correr por el bosque. 

    Marcos sacó su revólver y devolvió sin éxito el tiro. 

    —¡Joder! —exclamaba cada vez que una nueva bala amenazaba con acabar con nosotros. 

    De nuevo, otro disparo. Por desgracia, esta vez alcanzó en el pecho a Marcos. De su sudadera comenzó a fluir un río impetuoso de sangre, mientras yo solo podía observar aterrada como la vida se le escapaba a borbotones. ¡Era el fin! 

    —¡No! —grité al ver como se desplomaba sobre un suelo cubierto de hojas secas y tierra húmeda. 

     Me quité la camiseta y presioné con ella sobre el punto del que fluía con vehemencia su sangre caliente. Todos mis esfuerzos resultaron en  vano y finalmente desistí. Lo arrastré e intenté ocultarle en un desnivel del terreno para ganar algo de tiempo, aunque temía que no tardarían en encontrarnos. 

    —¡Corre, princesa, corre! ¡No dejes que te cojan! —me exigió desesperado con las escasas fuerzas que le quedaban. 

    El charco de su sangre era cada vez mayor y comenzó a temblar compulsivamente. Mientras, le abrazaba impotente para intentar darle algo de mi propio calor. 

    —No iré a ningún sitio sin ti. Tranquilo, vida mía. Te pondrás bien —afirmé con toda la convicción que fui capaz de reunir. 

    —Princesa, te amo. Pero ha llegado el momento de que huyas. Tienes que continuar sin mí. ¡Vete, amor mío! ¡Sálvate! ¡Ahora! 

    Sus palabras me dejaron acongojada. No podía asumir lo que me estaba diciendo: el adiós definitivo. 

    —Nunca me separaré de ti. Y ni se te ocurra rendirte. ¡Vamos, Marcos! Tenemos que salir juntos de esta situación, ¿me oyes? —le dije mientras observaba horrorizada como sus ojos de miel se entornaban. 

    ¡Fue horrible! En tan solo un instante sus intensos ojos broncíneos se cerraron, quizás para siempre. 

    —¡No! ¡No, amor mío! ¡Despierta! —grité aterrada, dándole palmadas en su rostro, tratando desesperadamente de que recobrase la conciencia de nuevo. 

    En ese momento fue cuando desperté en mitad de un charco de sudor. Marcos dormía plácidamente a mi lado, ajeno a todo. Definitivamente, no me acostumbraba a nuestra nueva vida en Ibiza. 
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    «El amor consiste en sentir 

    que el ser sagrado  

    late dentro del ser querido». 

    Platón 

      

   M arcos y yo siempre fuimos ángeles caídos que no pensaban en el mañana, dos almas enredadas sin un destino más allá del hoy. El mundo nos había inyectado su adrenalina envenenada, pero nosotros fuimos capaces de romper cada cadena en favor de lo nuestro, el más bello y desesperado amor. 

    Por fortuna, nuestra vida había virado ciento ochenta grados en los últimos meses. Habíamos alcanzado cierto grado de tranquilidad en el día a día, el cual ya no estaba sumido en una continua emboscada.  

    Después de darle muchas vueltas al asunto, decidimos posponer la boda para más adelante, para cuando nuestra situación fuera un poquito más estable. Desde un mes atrás habíamos alquilado una pequeña casa de campo en Santa Eulalia, Ibiza, porque según Marcos era uno de los sitios donde más fácilmente se podía preservar el anonimato. La casa no tenía grandes lujos, pero sí lo suficiente para llevar una vida cómoda y placentera. 

     Además, me contó que había trabajado en la noche ibicenca nada más llegar a España, cuando tan sólo tenía dieciocho años; y que hablaría con su antiguo jefe para intentar que le contratara de nuevo. Fue dicho y hecho, en tan sólo un par de días ya estaba trabajando como relaciones públicas y gogó. 

    He de confesar que los celos me comían por dentro desde que bailaba en la discoteca Spotlight. Un hombre tan guapo como él estaría todo el día rodeado de mujeres exuberantes. Para colmo de males su uniforme era un diminuto calzoncillo, en plata o en dorado, según el día. Me ponía enferma con solo imaginarlo contoneándose de ese modo tan enloquecedoramente sexy que tenía al bailar, rodeado de extrañas que deseaban llevárselo a la cama. Pero cada vez que le mostraba el menor atisbo de celos, Marcos insistía en que no tenía por qué sufrir, ya que no había otra como yo. No obstante, agradecía que trabajara cuatro días y descansara tres, así lo podía sobrellevar mejor. Al menos no pasaba todas las noches sola en aquella fría cama comiéndome de celos por dentro, en una casa extraña, en la que ambos queríamos construir una vida en común. Además, el trabajo estaba muy bien pagado, lo que nos permitía cubrir los gastos básicos y perseguir uno de mis grandes sueños. 

    De cara al exterior nuestro cambio físico era más que evidente. Cuando salía de casa me ponía una peluca en color rubio oxigenado, con la nuca rapada, lo que me daba un aspecto mucho más agresivo y menos aniñado. Por su parte Marcos llevaba el pelo largo y perilla a lo chivo, lo que le otorgaba cierto aire de Tarzán latino. Además, ambos habíamos perdido bastante peso y teníamos un estilo de vestir mucho más hippie, acorde con la filosofía de vida de aquella parte de la isla. La combinación de estos ingredientes nos hacían prácticamente irreconocibles, además de la absoluta discreción que imperaba en la zona, ya que el vecino más cercano se encontraba a varios kilómetros de distancia.  

    Por otro lado, había empezado a escribir nuestra historia de amor, en la que sería mi primera novela. Siempre había soñado con ser escritora, pero nunca me había planteado dar el gran paso de publicar un libro. Me sentía demasiado al desnudo emocionalmente cuando me lo proponía, y una mezcla de timidez e inseguridad me lo impedía en el último momento  

    Todo cambió un buen día cuando veíamos una película de la televisión en el sofá del comedor. Me encontraba tendida sobre su regazo cuando, al llegar a los anuncios, el propio Marcos me lo sonsacó y me empujó firmemente a llevarlo a cabo. 

    —Nunca más permitiré que nadie te haga daño —me comentó y me dio un sonoro beso en la frente—. Te prometo que haré realidad cada uno de tus sueños, princesa. Por cierto, ¿qué le pides a la vida, mi amor?  

    —Además de estar a tu lado y de hacer el amor contigo día sí, día también… —le contesté bromeando. 

    Sonrió y me acarició el pelo con dulzura, deshaciéndome de placer por dentro. 

    —Eso ya lo has conseguido… Aparte de eso, ¿cuáles son tus sueños? 

    —Te vas a burlar de mí—le expliqué, con timidez —. Es algo con lo que he soñado desde bien pequeñita. Pensarás que soy una estúpida… No sé si decírtelo…  

    Noté mis mejillas ardiendo por el pudor. Dudaba que fuera capaz de contárselo, ya que una vez se lo había confesado a Samuel, mi ex; y el muy cretino me había respondido que ni lo intentara, que solo sería algo más que añadir a mi lista de fracasos. Temía una reacción similar por parte de Marcos, pero algo me decía que esta vez podría ser diferente.  

    —Me duele que pienses eso de mí, princesa. Jamás me tomaría a broma tus sueños. 

    Sus palabras fueron determinantes para mí, por lo que respiré hondo, me armé de valor  y continué explicándole: 

    —Igual te ríes, pero en fin… Tú lo has querido, te lo diré. Verás, después de todo lo vivido, me gustaría plasmar nuestra historia de amor en un libro. No daré datos reales, cambiaré nombres y lo impregnaré de todo tipo de detalles inventados, para que no se desvele en ningún momento nuestra identidad. También lo podría publicar bajo un seudónimo, para que sea aún más difícil que la novela se pueda relacionar con nosotros. 

    Una sonrisa de oreja a oreja iluminó aún más su rostro al descubrirle cuál era mi verdadera vocación. ¡A él también parecía hacerle ilusión! No solo eso, ¡estaba encantado con la idea! Además, era la primera vez en mi malograda existencia que me sentía apoyada por mi pareja en lo que yo consideraba que era el gran sueño de mi vida. 

    —Eres una caja de sorpresas, princesa. Adelante, cariño. ¡Tienes que hacerlo! —me contestó entusiasmado.  

    —¡Oh, Marcos! No sabes cuánto agradezco tu apoyo incondicional. 

    Sus palabras fueron música celestial en mis oídos y el empujón definitivo que necesitaba para encaminar mi sueño hacia adelante.  

    Precisamente, escribiendo nuestra historia era como transcurría la mayor parte de mi tiempo en aquella modesta casita rural, la cual se me antojaba más acogedora cada día que pasaba. Cuando más avanzaba con la trama de la novela era por las noches en las que Marcos trabajaba,  ya que cuando él estaba en casa me absorbía la concentración. Me encontraba plenamente realizada y feliz, porque cuanto más escribía, más contenta estaba con el resultado. Mi autoestima estaba por las nubes y nunca antes me había sentido tan satisfecha, tan viva. Además, en la casa reinaba una paz absoluta que me daba hasta miedo. No me terminaba de creer mi nueva vida, era como si no tuviera derecho a tener algo de calma.  

    Tan solo los ladridos de Lucky, un pastor alemán que habíamos adoptado en el Centro de Protección Animal de Sa Coma, rompían ocasionalmente la monotonía. Era muy buen guardián y me hacía mucha compañía. A menudo jugaba con él y  hacíamos senderismo juntos. Lucky era mi más fiel y único amigo en la isla. Pero la felicidad siempre esconde sus afiladas aristas. 

    Aquel día había bajado a San Antonio a comprarle un regalo a Marcos por su  trigésimo cumpleaños. También pensaba comprarle una pequeña tarta de manzana, su favorita, así como un par de velas de número para ponerlas encima del pastel.  

    Por otro lado, también llevaba varios días con la mosca detrás de la oreja porque hacía más de un mes que mi menstruación no había hecho acto de presencia. Tan solo habíamos hecho el amor una vez sin protección, y además él había eyaculado fuera de mí, así que era muy difícil que estuviera embarazada. Pero de todas formas compraría un test de embarazo en la farmacia para salir de dudas. Después de una semana de retraso no aguantaba más el peso de la incertidumbre, ya que habitualmente mis ciclos eran muy regulares. En ningún momento habíamos planeado tener un bebé y desconocía cuál podría ser la reacción de Marcos y la implicación que ese hecho podría tener en nuestra relación. Por ello, deseaba con todas mis fuerzas que el resultado fuese negativo.   

    Regresé a casa con el alma en vilo, con la bolsita de la farmacia pegada a mis manos sudorosas, dejando el resto de compras pendiente para otro momento. Me fui directa al cuarto de baño con aquel extraño palito, el cual debía humedecer de orina y que, según el prospecto, en pocos minutos nos indicaría si nuestra vida en común cambiaría para siempre en pocos meses. 

    Justo en el momento en el que me realicé el test y lo dejé sobre el lavabo, Lucky empezó a ladrar de forma frenética desde el porche de la casa. Nunca ladraba de aquella forma sin un buen motivo, así que mi corazón comenzó a latir a toda velocidad. Salí asustada hacia la puerta de la entrada y, al asomarme por la mirilla y comprobar que Marcos aguardaba tras el umbral, abrí sin más dilación:  

    —¿Dónde está? ¿Dónde demonios se ha metido?  

    Aquel individuo me encañonó con un revólver nada más abrirle la puerta. Se trataba de un desconocido que guardaba un sorprendente parecido con Marcos, pero que definitivamente no era él. Di un paso atrás, muerta de miedo, pero el desconocido no titubeó y avanzó hacia mí, poniéndome el cañón sobre el estómago, dispensándome una  mirada de hielo. Mi cuerpo se estremeció aterrado al sentir el arma sobre mi vientre. 

    —¿Quién? No sé de quién me estás hablando…—le recriminé, confundida y temerosa de que pudiera apretar el gatillo. —Por favor, ¡no dispares! 

        —Santi, Marcos,... ¡o cómo se haga llamar ahora! Tengo que encontrar a mi hermano. 
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     “Deseamos ver multiplicarse 

    las más bellas criaturas, 

    para que la rosa de la belleza 

    no pueda nunca perecer”. 

    William Shakespeare 

      

   L a idea de que Marcos tuviera un hermano gemelo me dejó totalmente descolocada. Nunca me había hablado de él y tampoco sabía si estaría de nuestra parte o vendría a por nosotros. Eran prácticamente idénticos, salvo por el corte de pelo que era algo más corto y ligeramente más claro que el de Marcos, y el tipo de barba, pero era algo de lo que no me percaté cuando le había visto a través de la mirilla minutos atrás. Además, el hecho de que me estuviera apuntando con un arma hizo que no empezáramos con muy buen pie. 

    —¡Baja el revólver ahora! ¡Bájalo y te ayudaré, te lo prometo! Pero retira el arma —le imploré con voz fatigosa, mientras notaba aquel negro agujero clavarse en mis entrañas. 

    Mis palabras sonaban rotas, quejumbrosas, aunque trataba de mantener la calma por si finalmente resultaba que estaba embarazada. 

    —¡No lo haré hasta que averigüe dónde demonios se esconde! He seguido la pista a mi hermano desde Valencia, y no he llegado hasta aquí para nada. ¡¿Quién se supone que eres?! 

    Su actitud agresiva y chulesca hizo que se me helara la sangre y me flaquearan las rodillas. 

    —Soy su pareja desde hace más de… Uy, perdón…   

    Una arcada me sorprendió en ese aciago momento. Aquel extraño bajó el arma ante el temor de que el vómito irrumpiera allí mismo, lo que me permitió correr hasta el cuarto de baño. Él me siguió de cerca empuñando la pistola en todo momento. Al llegar allí, con una mano me apoyé en la taza del váter y con la otra me agarré la frente. Vomité hasta la primera papilla, mientras de refilón comprobé que aquella prueba de embarazo había dado positiva: ¡estaba embarazada! Mi corazón palpitaba de forma frenética al comprobar que pronto seríamos uno más. 

    —¡Será huevón! ¡El pendejo de mi hermano la dejó preñada! —exclamó bajo una sonrisa de escarcha. 

    Mi mundo daba vueltas en una espiral vertiginosa. Me senté sobre el retrete, tratando en vano de retomar la compostura después de tantas emociones fuertes. Cuando mi mirada se volvió a cruzar con la del hermano de Marcos, sentí un profundo asco hacia él. 

    —Disculpe mi mala educación. Ni siquiera le dije mi nombre: soy Damián, el hermano de Santi. Gemelos, sí, tanto para lo bueno como para lo malo. 

    Su impostada calma me enervó aún más. Le escupí en la cara, llena de ira. 

    —¡Qué te jodan! ¡¿Tienes la más remota idea del susto que me has dado?! ¡Serás capullo! ¡¿Sabes lo que podría haber sucedido si llegas a alargar todo esto un minuto más, maldito hijo de la gran puta?! 

    Me encontraba fuera de mí. Mi sien latía bajo un delirante tamborileo. Acababa de recibir la noticia del embarazo y ya estaba defendiendo con uñas y dientes a esa diminuta vida que crecía dentro de mí. Una ígnea desazón emponzoñaba mis sentidos: ¿Qué pensaría Marcos sobre el hecho de ser papás? Deseaba que quisiera seguir hacia delante, pero… ¿y si no? 

    —Espero que pueda perdonarme. Todo ha sido un estúpido malentendido. 

    Me parecía surrealista que casi me matara y se excusara de una forma tan patética y pueril. 

    —¡Vete a la mierda! ¡Gilipollas! ¡A la mierda! —grité enfurecida y, aprovechando su desconcierto, le arrebaté la pistola y le golpeé con la culata en la frente, abriéndole una brecha en su ceja izquierda. 

    Tomé las riendas de la situación, abalanzándome sobre él empuñando con firmeza el revólver que le acababa de quitar. Con la mano que me quedaba libre abrí la puerta de la casa de la casa y le saqué de allí a empujones, con una fuerza inusitada. 

    —¡Largo de aquí o llamaré a la policía! ¿Me has entendido? ¡No quiero volver a verte!— exclamaba mientras él retrocedía, caminando marcha atrás con precipitación 

    —Pero… 

    Cuando le tuve en el porche de la casa, cerré la puerta, dejándole con la palabra en la boca. Lucky, al escucharme tan enojada, se encargó de hacer el resto. A través de la ventana vi como le mordía en el trasero, rompiéndole el pantalón y dejando a la vista sus calzoncillos, mientras le zarandeaba de forma cómica. Damián solo pudo huir despavorido entre patéticos gritos de socorro. Sin ningún tipo de dudas, mi perro era mi mejor y más fiel guardián, reflexioné. 

    Me senté en el sofá, aún temblorosa, pensando en todo lo que me acababa de suceder. Poco después entró Lucky por la puerta para perros que tenía habilitada, y se sentó a mi lado, apoyando su lomo sobre mis rodillas. Le acaricié y se quedó durmiendo, mientras yo seguía dándole vueltas a mi cabeza. Marcos tenía un hermano gemelo que le andaba buscando y no sabía con qué intención. «Desde luego, tiene muy malas pulgas» pensé, airada.  

     Por otro lado, estaba el tema de mi embarazo, el cual se había confirmado en el test. Regresé al cuarto de baño y comprobé de nuevo que se veían claramente dibujadas dos rayitas de color rosa, que indicaban que en menos de ocho meses nuestras vidas cambiarían totalmente, siempre y cuando decidiéramos seguir hacia delante con el embarazo. Anhelaba con todas mis fuerzas tener a ese pequeñín que se estaba formando en mi interior, pasara lo que pasara. Pero también tenía un miedo atroz a que Marcos no compartiera mi misma opinión.  

    ¿Qué pasaría? ¿Me dejaría? Él me había dicho que siempre estaría a mi lado, pero un bebé tal vez lo cambiase todo. O quizás no. 
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    “El misterio del amor 

    es mayor que el misterio de la muerte”. 

    Óscar Wilde 

      

   D urante las dos horas siguientes planeé mil y una maneras de comunicarle la gran noticia. Imaginé incluso sus posibles reacciones, y algunas me ponían al borde del abismo. Aun así, cuantas más vueltas le daba, más deseaba tener a esa criatura que nacería del amor más puro y pasional, que era el que yo sentía por Marcos. 

    Desde el día en el que habíamos tenido sexo sin protección, por culpa de un absurdo olvido por ambas partes, él se mostraba muy tenso con el tema. Jamás se había preocupado sobre cuándo me tocaba el período pero esos últimos días me lo mencionaba a diario, lo que incrementaba mis nervios hasta límites insospechados. Incluso una vez, en la que se me ocurrió bromear con el tema de que pudiese estar embarazada, Marcos se cogió un enfado monumental que no se le pasó hasta la mañana siguiente. Por todo ello me temía una mala reacción suya. 

    Aquel mediodía Marcos tenía una reunión con sus jefes y no llegó a casa hasta cerca de la una. Cuando abrió la puerta y vio mi cara de susto, supo que algo no iba bien. 

    —¿Qué te sucede, princesa? Tienes muy mal aspecto. 

    Mi cuerpo se volvió tan delicado como el cristal. La noticia que le tenía que dar me hacía sentir vulnerable, cobarde y, sobre todo, frágil; aunque tal vez estuviese sufriendo por nada. Tenía que decírselo cuanto antes, para así salir de dudas. 

    — Verás, Marcos, lo mejor es que te sientes. 

    Sentí como mi piel se erizaba de puro nervio y vi que sus ojos se tornaron vidriosos, temerosos ante el desconcierto de lo que podría estar ocurriendo. Pasé mi mano por su cintura y le llevé hasta el sofá, tratando de tranquilizarle, pero obtuve el efecto opuesto. 

    —Me estás asustando, princesa… 

    Respiré hondo, tratando de insuflarme algo de valor, y proseguí: 

    —¿Te acuerdas que tenía un retraso y este mes no me bajaba la regla? Pues verás… Esta mañana temprano estuve de compras en San Antonio y pillé un test de embarazo, para salir de dudas. El caso es que ha dado positivo… 

    Mi aliento menguaba a cada palabra que pronunciaba, al tiempo que su mandíbula parecía haberse descolgado y sus ojos, más grandes y dorados que nunca, me miraban con una intensidad que dolía. 

    —Pero… ¿Intentas decirme que…? 

    —Vamos a ser padres, Marcos. Estoy embarazada —le interrumpí, rota por los nervios. 

    En ese momento sentí un pequeño vahído y agradecí estar sentada. Apoyé la cabeza y por un instante cerré los ojos, hasta que él atinó a pronunciar: 

    —¿Estás…? ¿Estás segura? —preguntó con torpeza. 

    No tenía ni idea si eso era una reacción buena o mala, así que fui al cuarto de baño y le traje el test. 

    —¡Marcos, por Dios, reacciona! Es una prueba de embarazo. ¿Ves las dos rayitas rosas? Eso es que sí, Marcos. Vamos a ser padres para finales de este mismo año. 

    Tras un instante de doloroso silencio, contestó: 

    —Pero… Tú quieres tenerlo, ¿no? 

    Asentí emocionada, sin saber muy bien cómo acabaría la conversación. 

    —Si tú quieres, sabes que estaré a tu lado. Te amo, princesa. 

    Una poderosa sensación de alivio y felicidad invadió mis cinco sentidos.  

    —¡Oh, princesa! Voy a cuidar de ti como nunca. No dejaré que nada te preocupe. 

    Fue uno de los instantes más maravillosos de toda mi vida. 

    Tal vez no fuéramos los padres ideales para el pequeño que esperábamos, pero tenía claro que seríamos los mejores padres posibles y que jamás le faltaría amor a nuestro hijo o hija. Sobre el sofá nos devoramos a besos, como si no hubiera un mañana, pero mi cabeza andaba por otros derroteros, por lo que me detuve. 

    —Verás, precisamente quería hablarte de algo más, algo que me preocupa… —le interrumpí para ponerle al corriente sobre la desafortunada visita que había recibido horas atrás. 

    No tenía ni idea de cómo sacarle el tema. Habían sido demasiados sobresaltos en un solo día y me encontraba bastante confundida, a pesar de la inmensa felicidad que me suponía su reacción positiva ante mi embarazo. Finalmente respiré hondo, me armé de valor y le expliqué lo ocurrido. 

    —Esta mañana ha venido a verme alguien de tu familia… Tu hermano… 

    Su rostro se tornó sombrío ipso facto. 

    —¿Rafael o Damián? ¿Quién ha venido? ¡Habla princesa, por Dios! —me preguntó con visible ansiedad. 

    ¡Había otro hermano más! No sé por qué demonios ni tan siquiera me había mencionado la existencia de esos dos hermanos, ni por qué se ponía tan nervioso con tan solo mencionar que uno de ellos había estado en la casa. ¿Qué escondían? Pensaba que la época de los secretos entre nosotros había terminado hacía mucho tiempo. Me equivocaba de pleno, al parecer. 

    —¡Habla por Dios! ¡Princesa, tengo que saberlo! —me insistía con las facciones desencajadas. 

    Me zarandeaba agarrándome por los hombros, implorándome una respuesta. 

    —¡Damián! ¡Tu gemelo, joder! ¡Y suéltame de una vez! ¿Pero se puede saber qué coño te pasa? 

    Marcos se vino abajo, como si mi respuesta le supusiera el mayor de los jarros de agua fría. Rompió a llorar como si al pronunciar su nombre le hubiera roto la última esperanza de algo que desconocía. 

    —Verás princesa, hay algo que no te he contado… 

    Un gélido escalofrío surcó mi espalda al ver en su mirada una herida tan inmensa como el mar. Tuve la absoluta certeza de que después de aquellas palabras no podría venir nada bueno. Por desgracia, no me equivoqué ni un ápice. 

    [image: ]
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    “El amor es una maravillosa flor, 

    pero es necesario tener el valor de ir 

    a buscarla al borde de un horrible precipicio”. 

    Stendhal 

      

   No sé ni por dónde empezar, princesa… Uf… 

    Detrás de su brillo dorado, los ojos de Marcos encumbraban demasiadas tormentas. Su actitud titubeante me impregnaba de su mismo desasosiego, de su mismo dolor. Su rostro deshecho hacía presagiar que se avecinaba una pésima noticia. 

    —Prueba a comenzar por el principio. 

    Sonaba a obviedad pero en aquel instante fue lo único que atiné a decir. Marcos frunció el ceño, cariacontecido. Tras un leve y triste suspiro, prosiguió: 

    —Verás, Lucía… Cuando estuvimos en Valencia, Walter no solo te secuestró a ti, también raptó a Rafa, mi hermano menor. Me amenazó con que si no me entregaba, también lo mataría. Incluso afirmó que me lo devolvería cortado en pedacitos. Tuve que pedir ayuda a Damián, mi hermano gemelo, que vino desde Madrid nada más conocer la fatal noticia del secuestro. 

    —Pero, ¿y qué pasó? ¿Disteis con él? Dime que lo lograsteis encontrar… —le comenté, apesadumbrada. 

    Anhelaba con todas mis fuerzas que me respondiera que habían localizado a Rafa sano y salvo. Lamentablemente, no fue así. 

    —Por desgracia, no logramos dar con su paradero. Tuve que centrar todos mis esfuerzos en rescatarte y, aunque después intenté encontrarlo, no fui capaz de hacerlo y quizás ya sea demasiado tarde para volver a intentarlo. Además, varios meses después Damián me visitó en la prisión y me comentó que había recibido un dedo anular ensangrentado… 

    Sus últimas palabras sonaron ahogadas, quebradas por tanto sufrimiento desmesurado. Se detuvo, tratando de recobrar una entereza que hacía rato se había esfumado. Sus ojos se inundaron de lágrimas y mi corazón se resquebrajó al verle tan triste y herido. Me miró a los ojos, como un niño suplicando protección. Me acerqué hasta él y le acogí entre mis brazos. Se derrumbó sobre mis hombros, y empapó mi camiseta de un mar de amargas lágrimas. Su llanto desgarraba sin piedad lo más profundo de mi alma. 

    Instantes después se volvió a incorporar y, aún temblando, continuó diciéndome: 

    —Por la inscripción que llevaba la alianza pudimos averiguar que se trataba del dedo de Rafa. No había lugar a dudas. Era su anillo de la familia, como este que llevo. Nos los regalaron nuestros padres cuando éramos pequeños, uno para cada hermano, y simboliza la unión de la familia Silvero. Cuando me contó Damián lo ocurrido, fue uno de los peores momentos de toda mi vida, te lo juro, princesa. ¡Joder! 

    No pude evitar sentirme mareada y de inmediato una ígnea arcada abrasó mi garganta. Corrí como alma en pena hasta el cuarto de baño y vomité lo poco que aún me quedaba en el cuerpo. 

    —¡Ay, princesa! ¡Lo siento tanto! He sido un bestia contándote lo ocurrido sin tener en cuenta que tú… Bueno, que vosotros… ¡Ay, Dios! Lo lamento de corazón, preciosa. 

    Después del último envite de náusea, me lavé la boca y la cara, y mojé también mi frente, que parecía febril. Cuando se me alivió un poquito el mareo, me incorporé y le di el mayor de los abrazos, tratando de transmitirle algo de calor dentro de su mundo, salvaje y gélido. Al momento me separé de su pecho y, mirándole fijamente a los ojos, le insté: 

    —No tienes nada que lamentar… Continúa, por favor —le pedí, apoyándome sobre el lavabo para no perder el equilibrio—. ¿Qué sucedió al final? 

    —Pues a partir de ahí ya no he sabido nada más de ninguno de mis hermanos, princesa. Fue antes de nuestra huida hasta aquí y no me he vuelto a poner en contacto con Damián para mantener nuestro anonimato y protegernos. Me temo que ya será demasiado tarde para ayudar a Rafa. ¡Esos malditos hijos de la gran puta seguro que…!  

    Dio una estrepitosa patada contra la puerta del baño, liberando su ira. La puerta se rompió y su pie se quedó encajado en la madera, astillada de pura furia. 

    Me horrorizaba pensar que se hubiese visto en la difícil situación de tener que abandonar a su suerte a su propio hermano por rescatarme. Además, habría sido una ardua tarea para él haber cobijado en su interior tan excelso infierno, sin haberme transmitido ni una sola palabra al respecto. Tal vez lo hubiera hecho con el único motivo de salvaguardarme. 

    —¿Quieres decir que ahora no sabes si tu hermano Rafa sigue con vida? 

    —Sí, y además nuestro mayor problema es saber quién lo secuestró. Damián recibió aquel dedo de Rafael meses después de que Susana y, por supuesto, Walter estuvieran criando malvas. Pero ahora mismo lo que más me preocupa es que si mi hermano ha sido capaz de encontrarnos, quizás los secuestradores de Rafa también nos sigan la pista. Es hora de pasar a la acción de nuevo. 

    No daba crédito a lo que me estaba contando. Estaba tratando de decirme que el peligro no había acabado para nosotros de manera definitiva, tal y como creía hasta ese preciso momento. 

    —Entonces, ¿qué podemos hacer? —le pregunté, sin tan siquiera tener claro si deseaba escuchar la respuesta, observándole con cierto recelo. 

    Un sinfín de pensamientos oscuros se enfangaron en mi mente, impidiéndome razonar. Mientras tanto, los fantasmas de un pasado no tan lejano regresaban a mí, como gigantes que arrasaban todo a su paso. 

    —Tengo que encontrar a Damián. Creo que sé donde puede estar en estos momentos. Tengo que dejarme de suposiciones y saber qué le ha sucedido a Rafa y conocer si aún no es demasiado tarde para ayudarle. He de averiguar toda la verdad o acabaré por volverme loco. 

    Su mirada de hielo me transmitía un dolor tan profundo y sangrante que me dejó petrificada. 

    Mientras tanto, mi mundo tras la ventana del salón estalló en mil pedazos. 
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    “Cuando mi voz calle con la muerte, 

    mi corazón te seguirá hablando”. 

    R. Tagore 

      

   L a vida me situaba de nuevo ante el mismo precipicio, en el que no tuve miedo de caer en el ayer cuando Marcos mantenía agarrada mi mano. Pero a partir de ese momento mi situación sería muy, muy diferente. Una diminuta criatura crecía dentro de mí, y eso lo cambiaba todo. Era lo único importante que había en mi mundo y no permitiría que nada ni nadie la pusiera en peligro. 

    Me dolía en el alma que Marcos probablemente hubiera perdido a su hermano por salvarme, pero ahora tocaba pensar en nosotros, sobre todo en esa personita que nacería en pocos meses fruto de nuestro amor. A pesar de que nuestro bebé no se encontraría con nada que se le pareciera a un hogar ni de lejos, le pintaría un mundo diferente si era necesario.  

    Pero Marcos estaba destrozado, superado por las circunstancias. Irradiaba tristeza en estado puro por cada poro de su piel, como si durante el tiempo transcurrido desde nuestra huída tan solo hubiera estado interpretando un papel y ahora se hubiese destapado su verdadera actitud. En su mirada pude ver un matiz tan oscuro como una noche sin lunas ni estrellas. 

    —Rafael es mi hermano… ¡Es mi sangre, joder! ¿Lo entiendes, princesa? 

    Tenía unos ojos enormes, inquisitivos, fruto de su desesperación por convencerme, aunque en el fondo no sabía muy bien qué intentaba decirme. 

    —Te entiendo, Marcos. Comprendo totalmente tu dolor, pero desconozco hasta donde pretendes llegar. 

    Tras un largo silencio, me miró a los ojos y concluyó categórico: 

    —Tengo que encontrar a Damián. Después hablaremos. 

    El silencio, profundo e insondable, atronó entre nosotros. Sabía perfectamente lo que haría, mientras un nuevo “lo siento” suyo se enredaba entre mis manos. Poco después, Marcos cogió el móvil y las llaves del coche y se marchó. A pesar de lo sucedido, decidí que lo mejor sería no perder la calma. A partir de ese momento tendría que pensar por dos en vez de por mí sola, dejando al margen lo que pudiera hacer o no Marcos. Pero no pude evitar que ello me hiciera sentir vulnerable y desdichada. 

    Un gélido manto de soledad y hastío me envolvió. Odiaba sentirme así a menudo: tan enamorada y tan absolutamente sola.  

    Los primeros haces de luz del crepúsculo atravesaron la ventana, dando a la estancia un brillo tornasolado que, con el transcurso del tiempo, se fue convirtiendo en penumbra. Me tumbé en el sofá y decidí que tenía que distraerme con algo, para intentar al menos dejar la mente en blanco. Enchufé la televisión y traté de evadirme de mi infausta realidad. Fue en vano. Todos los programas y series me recordaban que, probablemente, pronto habría un final definitivo para Marcos y para mí. Una ígnea sensación de derrota me abrasaba las venas, mientras acariciaba con mimo mi ombligo, pensando que al menos así podría relajar a mi pequeñín, manteniéndole al margen de mi complicada realidad. 

    Miraba al techo y deseaba poder desahogarme con alguien. Echaba de menos tener una amiga con la que compartir mis miedos y temores, con la que vomitar mi rabia y desazón. Pero sobre todo echaba de menos a mi madre, de quien no sabía nada desde el juicio. Para ella yo ya estaba muerta y no quería volver a saber nada de mí, según sus propias palabras. No la culpaba por ello, lo de fingir mi propia muerte en el accidente de ambulancia y verme envuelta en la escena de un crimen entre bandas del narcotráfico internacional fue demasiado para ella. Pero su ausencia era algo que me dolía profundamente y más en esos momentos, en los que iba a ser mamá y ni siquiera podía coger el teléfono para transmitirle la feliz noticia. 

    En definitiva, asumí que aquella casa se estaba convirtiendo en mi propia prisión, sin que ni siquiera fuera consciente de ello. 

    Después de más de cinco eternas horas Marcos regresó y esta vez no vino solo. 

    —¡Princesa! Ya hemos vuelto. 

    Me encontraba tendida en el sofá, a medio camino entre el sueño y la consciencia. Aun así, movida por el monumental cabreo que tenía, me incorporé y me fui hacia donde él estaba, diciéndole: 

    —¡Marcos! Si piensas que puedes salir y entrar sin decirme ni tan siquiera a dónde vas, ¡estás muy equivocado! 

    En ese momento vi que Damián estaba detrás de él, alimentando mi enojo sobremanera. 

    — Hola de nuevo, cuñadita —pronunció con descaro y malicia 

    Seguí dirigiéndome a Marcos, como si el malasombra de su hermano no estuviera presente en aquella tensa situación. 

    —Además, no lo quiero a él dentro de la casa. ¡Está completamente loco! ¡Por poco nos mata a los dos! —le recriminé. 

    Marcos dibujó una tímida sonrisa en los labios. 

    —Tendréis que daros otra oportunidad. No habéis empezado con muy buen pie y creo que debéis comenzar desde cero, ¿de acuerdo? Hazlo por mí, princesa; por los tres.  Por favor… —me contestó con dulzura, aproximándose peligrosamente a mis labios y acariciándome suavemente a la altura del ombligo. 

    Sabía muy bien como manipular mis emociones, pero esta vez no se saldría con la suya. Di un paso atrás, para recobrar el aliento, y continué exigiéndole: 

    —¡Ni de coña! Lo quiero fuera, ¡pero ya! 

    —Por favor, princesa. Si es inofensivo en el fondo. Te prometo que se comportará de ahora en adelante. Además, ya que pronto vamos a ser tres, nos vendrá bien tener algo de ayuda extra. 

    Escucharle hablar de los tres hizo que toda mi ira se volviera ternura, así sin más. Damián me miraba desde un rincón con cara de cachorro desvalido, aunque sabía que solo era una treta para que me ablandara. 

    —Está bien… Pero nada de pistolas, ¿de acuerdo? —cedí —. Y ni de coña dejaré jamás a nuestro hijo a cargo de este energúmeno. ¡De ninguna manera! 

    —Okey, princesa. Tu voto a partir de ahora vale por dos, ¡ja,ja! —respondió el futuro papá. 

    Marcos transmitía una desbordante felicidad a pesar de la tensión del momento. Incluso su mirada parecía humedecida por la emoción. 

    —¡Es verdad! ¡Felicidades hermano! Ella me dio la feliz noticia. 

    Lucky permaneció alerta a mi lado, por si tenía que defenderme de nuevo. No le quitaba ojo a Damián y le miraba desafiante, mientras yo le acariciaba el lomo para aplacar su ira. Tenía la sensación de que mi perro era el único capaz de entenderme en aquel instante tan surrealista. 

    —¡No sé ni cómo puedes decir que yo te di la noticia! —bramé, airada. 

    Le habría lanzado cualquier cosa si le hubiera tenido a tiro, pero opté por apretar los puños dentro de los bolsillos. 

    —Bueno, quizás no fue exactamente así… Tiene mal genio, tu mujercita… 

    Marcos se enervó, sabedor de lo que se avecinaba. Lucky también comenzó a ladrar y a empujarle con sus patas delanteras. Marcos lo asió por el collar para calmarle y para que no terminara por morderle, así que me encargué de hacer el resto. 

    —No sé cómo funcionarán las cosas en tu mundo pero te diré cómo funcionan en el mío: No voy a tolerar ni un comentario machista más como el que acabas de hacer, no voy a permitir que nos alteres lo más mínimo y no voy a dejar que pongas en peligro a nadie de mi familia, ¿me has entendido bien? No sé qué demonios has venido a buscar pero no voy a consentir que nadie ni nada de esta casa corra el menor riesgo. Espero haberme explicado con la suficiente claridad —le comenté aproximándome lentamente pero con decisión. 

    —A mi hermano siempre le gustaron las mujeres con carácter, pero tú te llevas el premio, preciosa. 

    Resoplé e intenté contar hasta diez, pero me fue imposible tranquilizarme. 

    —A ver, figura, no te lo voy a explicar más veces. No me gustas. Para ti no voy a ser ni preciosa ni mujercita ni cualquier otra gilipollez que se te ocurra. Para ti, Lucía. Además, te recuerdo que soy la dueña de esta casa, junto con tu hermano. 

    Marcos nos miraba atónito desde un rincón, intentando que no le salpicara nada de la monumental bronca que estábamos teniendo. Se puso a salvo junto a Lucky en un rincón. Ambos nos miraban perplejos, aunque atentos por si finalmente tenían que intervenir. 

    —Está bien, Lucía. Empecemos de cero, ¿sí? —me comentó tendiéndome la mano derecha en señal de reconciliación. 

    Le respondí estrechándosela con frialdad, como el que va a una entrevista de trabajo. Mi mente me pedía a gritos que tuviera mucha precaución con él. Sentía una especie de oscura premonición y mi intuición no solía fallarme en ese tipo de casos. 

    Había algo siniestro en su mirada que me hacía estremecer, y que me llevaba a no confiar en él en absoluto. Tal vez fuera por culpa del mal comienzo que habíamos tenido. Fuera como fuese presentí que lo mejor sería guardar las distancias. 

    Marcos, al verme más calmada, forzó una tenue sonrisa en los labios. Pero en su mirada de miel pude ver que ahí no quedaba todo. Había algo más que los dos hermanos me estaban ocultando. 

    —Marcos, ¿qué más sucede? —le pregunté sin contemplaciones. 

    Un siniestro silencio se alzó entre nosotros. Nada bueno se avecinaba, presentí. 

    —Princesa, lo lamento pero tengo que regresar a Valencia con Damián. Estaré de vuelta muy pronto, pero ahora te tienes que cuidar, por ti y por nuestro pequeño. Por favor, no sufras. Estaré de vuelta antes de que te des cuenta, sano y salvo, te lo prometo. 

    No podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Si se marchaba, sería nuestro fin como pareja. Tan sólo pude mirarle fijamente a los ojos, en silencio, bajo una dolorosa quietud. Pero mi mente de nuevo gritó, haciendo estallar mi mundo en ínfimos pedacitos.  

    No consentiría que Marcos traspasara de nuevo la puerta hacia el averno, aunque  no era consciente de que tal vez jamás hubiésemos salido de él. 

    —Lo siento mucho, princesa, pero esta misma tarde mi hermano y yo tenemos que tomar el ferry hasta Denia. Allí nos espera un contacto para llevarnos hasta Valencia y determinar cuál ha sido el destino de Rafa, y si aún no es demasiado tarde para intentar hacer algo por él. Por favor, princesa, compréndeme. No tengo otra opción. 

    Lo más triste de todo era que Marcos no se había parado a pensar ni siquiera un instante en el bebé que ambos estábamos esperando y en cómo me sentiría si me volvía a dejar sola. 

    —¡Este hijo es ahora nuestra prioridad, Marcos! ¡También es responsabilidad tuya! —bramé al tiempo que le empujaba contra una de las paredes de la casa, haciendo gala de una fuerza impropia de mí. 

    Damián me miraba perplejo, mientras una sonrisa maliciosa irrumpía en su boca. Algo en mi interior me alertaba una y otra vez de que tuviese cuidado con él. 

    —Hermanito, tienes por mujer a toda una pantera. Mis felicitaciones. 

    —¡Vete a la mierda y cierra tu estúpida bocaza de una puñetera vez! —le exigí a Damián, furiosa. 

    Era lo último que me faltaba: el idiota de su hermano, además de pretender destrozar mi vida junto a Marcos, era una mosca cojonera que comentaba cada palabra que le dirigía a mi pareja. Era algo exasperante que no podía consentir en modo alguno. 

    —Escúchame cretino, cuando yo hablo con Marcos, ¡tú cierras el puto pico!, ¿entendido? —le exigí, aproximándome amenazante hacia él. 

    Cuando estuve a menos de un paso de Damián, intenté darle un rodillazo en la entrepierna, pero él logró esquivarlo en el último instante. Aun así, su rostro se encogió y empalideció como si verdaderamente hubiera sufrido el impacto. 

    —¡Está loca! ¿Lo viste? ¡Ha intentado pegarme! Esta fiera no te conviene, hermanito. 

    —¡O cierras tu asquerosa bocaza o te juro que la próxima vez no pienso fallar! —le contesté, triunfal. 

    De repente noté un pinchazo en mi vientre y un gélido escalofrío se adueñó de mí. ¿Y si aquel movimiento brusco unido a mi gran ira desmedida provocaban que perdiese al bebé? Sería más cuidadosa en adelante. La vida que emergía en mi interior era responsabilidad de los dos, aunque Marcos estuviera más pendiente de sus hermanos que de nosotros. Así que le haría entrar en razón, costara lo que costara. 

    —Marcos, vida mía, ¿podemos hablar tú y yo en privado? 

    —Por supuesto, princesa… ¡Tú espera aquí! ¡No me la líes más! —le ordenó a Damián, que tan solo pudo guardar silencio. 

    Tenía claro que el pequeño sería mi prioridad, tomase Marcos la decisión que quisiera, pero sabía que lucharía para que Marcos se quedara a nuestro lado. 

    —Escúchame Marcos, porque no te lo voy a repetir dos veces. Si sales por esa puerta, abandonándonos a tu hijo y a mí a nuestra suerte, tal vez no vuelvas a saber nada más de nosotros. 

    Era curioso escucharme hablar de mí en plural, por ese bebé que ya crecía en mi interior y al cual defendería a capa y espada, pasara lo que pasara. 

    —Lo lamento, princesa… Pero yo no quiero mirarte a los ojos el día de mañana y pensar que eres la persona que impidió que salvara a mi hermano. Yo no quiero eso para nosotros. No tengo elección y espero que algún día llegues a entenderlo y a perdonármelo. 

    Sus palabras hicieron que mis argumentos se derrumbaran y, aunque no podía aplaudir su decisión, sabía que tenía que dejarle marchar. Si no, de todas formas, también le perdería para siempre. 
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    “Donde hay amor, 

    hay vida” 

    Gandhi 

      

   S us ojos me miraban descorazonados, sabedores del daño que me estaban causando. A pesar de ello, por su parte la decisión estaba tomada, dejándome rota de dolor, abandonada a mi suerte e incapaz de mover un solo dedo por retenerle.  

    —Volveré pronto —me había prometido mientras yo, hecha un mar de lágrimas, no podía asumir que de nuevo se estuviera alejando de mí. 

    Había transcurrido una media hora desde que Marcos se había marchado y una vorágine de emociones contradictorias brotó en mi interior. Por un lado, no entendía cómo había estado tan ciega de renunciar a mi vida anterior por el amor de un hombre al que apenas conocía, el cual era incapaz de apostar por mí de igual modo que yo lo hacía por él. Había hecho muchos sacrificios por Marcos: había estado a punto de dar la vida por permanecer a su lado, por su culpa había perdido para siempre toda relación con mi madre, al haberle hecho creer que estaba muerta para poder escapar de las garras de Walter y sus secuaces y, además, ¡ahora estaba esperando un hijo suyo!  ¡Y así era como me lo agradecía! En lugar de quedarse conmigo, cuidándome y protegiéndome, ¡se había marchado junto al inepto de su hermano gemelo! 

    Pero por otro lado sus palabras habían sido demoledoras y, en parte, hasta podía entenderle, aunque creía que Marcos tendría que habernos elegido como su única prioridad, al igual que yo lo había hecho con él cada vez que me había puesto entre la espada y la pared. 

    Después de varias horas dándole vueltas llegué a una única conclusión: Era el fin para nosotros. Cuando regresara de Valencia no me encontraría en casa. Estaba decidida a marcharme para siempre. Me iría esa misma noche. Tendría que empezar otra vez de cero, pero en esta ocasión junto al hijo que estaba esperando, el cual sentía que era lo único cierto y puro que había en mi vida en aquellos duros momentos. 

    Menos mal que el idiota de Marcos había tenido la “gentileza” de dejarme la berlina para poder moverme por la isla y no me había abandonado completamente aislada en el lugar que una vez creí que era nuestro hogar. Dudaba que alguna vez hubiera sido algo parecido a ello. 

    No dejé nota de despedida. Cogí el dinero que teníamos reservado para las emergencias y supe que había llegado el momento de partir. Llené un pequeño bolso de deporte con todo lo imprescindible, salí hasta el garaje y lo puse en el maletero. 

    Ya había quedado todo claro entre nosotros cuando Marcos se marchó. Sobraba cualquier tipo de excusa o pretexto adicional. Lucky también vendría conmigo, no le abandonaría bajo ningún concepto. Era el único amigo que se había mantenido fiel a mi lado, escuchando mis lágrimas, compartiendo mis alegrías y, en ese instante, compartiendo las migajas de mi corazón destrozado.  

    Mi perro se subió en el compartimento que habíamos creado especialmente para él en la parte de atrás del coche, y le sujeté con su arnés. Parecía sonreír con la lengua de fuera, o tal vez trataba de infundirme algo de su desbordante vitalidad.  Bajé las ventanillas de los asientos traseros, para  que no se mareara en las curvas de las sinuosas carreteras que rodeaban la casa. 

    Cuando regresé al interior de la vivienda para asegurarme que no me olvidaba nada importante, un gélido hedor a vacío y abandono emanaba de cada rincón, mientras una nueva arcada me hacía recordar que mis días de aciaga soledad habían entrado en una cuenta atrás definitiva. 

    —Hasta siempre, Marcos…—dije a la nada y cerré la puerta tras de mí. 

    Un punzante suspiro y un portazo bastaron para que asumiera que mi realidad jamás volvería a ser la misma. Desde el coche Lucky me apremiaba con sus ladridos para que subiera. Supuse que a él tampoco le gustaba estar solo más de lo absolutamente necesario. 

     Una enorme luna llena me saludaba en el horizonte. Cuando arranqué el motor, mi corazón se resquebrajó de nuevo. No podía creer que estuviera poniendo punto y final a mi relación con Marcos. Pero al igual que él afirmaba que no tenía otra opción, yo tampoco veía otra alternativa. Necesitaba huir, escapar definitivamente de allí y, sobre todo, de él. Era mi única solución, aunque tal vez supusiera el principio del fin de mi propia vida tal y como la había ideado. No sabía si sería capaz de vivir lejos del hombre que había tatuado en mi corazón la palabra amor, pero al menos lo debía intentar, por mí y por mi futuro hijo, al cual sacaría adelante costara lo que costara. 

    Estaba aterrada porque no tenía ni idea de a dónde podría ir. El dinero me permitiría subsistir durante unos meses, pero debería de buscar un trabajo y un sitio donde alojarme, aunque solo fuera temporalmente. Descarté la opción de regresar con mi madre, porque eso sería ponérselo en bandeja a la policía. Seguramente estaría en búsqueda y captura desde hacía meses, después de saltarme la libertad vigilada. Además, no quería causarle más problemas ni sufrimientos a mi progenitora. 

    Decidí que me iría a la mañana siguiente en el primer barco que zarpara desde el puerto de Ibiza, aunque ello supusiera que esa noche dormiría en el coche a la intemperie. Sería menos doloroso que pasar las horas en aquella casa en la que cada rincón me recordaba a Marcos.  

    Así que pisé a fondo el acelerador y, con el rostro anegado en lágrimas, tomé la carretera que me llevaría al puerto de Ibiza y, por ende, hacia mi ruptura definitiva con Marcos. 

    Transcurridos varios minutos desde mi partida, de repente un coche sin luces se puso a mi lado, circulando en paralelo. No me dio buena espina, era muy sospechoso por lo que enseguida comprendí que se trataba de una amenaza. Pisé a fondo el acelerador, tratando de perderle de vista.  A pesar de que estaba muy oscuro, pude atisbar que era un vehículo tan negro como la noche, que llevaba las lunas traseras tintadas. Lucky, al notarme asustada, empezó a ladrar. De algún modo ambos presentimos lo que sucedió a continuación. 

    En escasos segundos noté el primer impacto. Las ruedas chirriaron sobre el asfalto y temí salirme de la calzada. Frené en seco y di un volantazo, para intentar no descarrilar. No sé ni cómo lo hice, quizás por puro instinto de supervivencia, pero lo logré. Desafortunadamente, cuando retomé el rumbo y miré por el retrovisor, el siniestro coche seguía ahí, persiguiéndome muy de cerca. 

    —¡Agárrate fuerte, Lucky! ¡Saldremos de esta, amigo! 

    De nuevo hice rugir las llantas de mi coche, tratando de escapar del vehículo que pretendía  darme caza y acabar con mi vida. Mis esfuerzos fueron en vano. Aquel auto tenía una potencia mayor que el mío y no tardó en circular junto a mí en paralelo de nuevo. Era el fin. Bastó un instante, un nuevo golpe certero para mandarme rodando por el terraplén que bordeaba la carretera. Iba a morir, lo presentía. Aquel desgraciado había venido a matarme y lo había conseguido. Lucky aulló desesperado, el coche dio varias vueltas de campana y todos sus airbags saltaron justo en el momento del impacto, pero me golpeé con el techo del vehículo en repetidas ocasiones hasta que, finalmente, perdí el conocimiento. 

    Cuando volví a despertar estaba boca abajo dentro del coche, en medio de un amasijo de hierros y cristales. De Lucky no había ni rastro. Tenía la vana esperanza de que hubiera podido saltar justo antes de la caída por el pequeño precipicio, aunque sería un verdadero milagro si aún seguía con vida. Temí que hubiera salido despedido con los golpes y estuviera malherido o moribundo. Pero lo que más me asustó fue sentir un fuerte dolor a la altura del estómago y comprobar que un reguero de sangre comenzó a fluir desde mi entrepierna. 

    —¡Mi hijo! —grité aterrada, temiendo que el accidente sufrido provocara que perdiera al bebé. 

    No podía salir del coche. Estaba atrapada y muerta de miedo. De repente, sonó el móvil. No sé cómo, pero se encontraba frente a mí, junto a la zona del volante. Era Marcos, anunciaba una luz azul parpadeante. Intenté alcanzarlo, pero mis brazos se encontraban atrapados entre mi torso y el salpicadero. Finalmente, el móvil se apagó definitivamente y, en ese instante, también la más profunda oscuridad me acunó en su regazo, tal vez para siempre. 
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    “El hilo de la vida se aflojaría 

    si no fuera mojado por algunas lágrimas”. 

    Pitágoras.  

      

   C uando abrí los ojos de nuevo, una luz intermitente parpadeaba enfrente de mí. De inmediato asumí que sería una ambulancia o un coche de policía, o bien de bomberos. Mi realidad era muy dolorosa y confusa. Había sangre por todas partes: en mi ropa, en las ventanillas, por los asientos… Parecía una vívida pesadilla, pero era real, para mi desgracia. 

    Estaba aturdida, semiinconsciente, apenas me podía mover y cada mínimo gesto desataba en mí un sufrimiento inmenso que me quebraba por dentro. 

    De repente, una voz rompió mi gélida soledad: 

    —¡Señorita, por favor! ¡No se mueva! Podría tener lesiones internas… ¡La sacaremos de ahí! 

    —¡Ayúdenme! ¡Socorro! 

    De fondo escuché los ladridos de Lucky. ¡Estaba vivo! Probablemente habría saltado antes de caer por el terraplén y habría guiado a los servicios de emergencia hasta mí. Incluso en los momentos más duros seguía siendo mi más fiel amigo.  

    Cada rincón de mi cuerpo tenía un dolor supino, y temía desmayarme después de cada punzada. En ese momento cerré nuevamente los ojos y no los volví a abrir hasta que noté como unas manos enormes tiraban de mí con fuerza. Creí que me partiría en dos, pero logré salir del amasijo de hierros y coágulos de sangre en el que se había convertido mi coche gracias a la diligencia de los bomberos y el personal sanitario.  

    Nada más salir del vehículo, me tendieron en una camilla y me conectaron a una bombona de oxígeno portátil. Desde la ambulancia comprobé como mi coche estallaba en mil pedazos. ¡Lo había perdido todo! 

    Comencé a tiritar y deseé que Marcos estuviera a mi lado, que hubiera dejado solo a Damián en su loca idea de ir a Valencia a rescatar a Rafa. Eso no podía acarrearnos nada bueno y debió de verlo desde un primer momento, al igual que yo lo había hecho. 

    Temí además que las identidades falsas que tanto Marcos como yo habíamos creado fueran inconsistentes y terminásemos en prisión, porque incluso había perdido la peluca en el accidente y mi aspecto se volvía a parecer sospechosamente al de las fotos que debían tener en la base de datos de prófugos de la justicia, supuse. Pero tenía claro que si había alguna posibilidad de salvar a mi pequeño, por remota que fuera, haría todo lo que estuviera en mi mano, aunque ello supusiera ingresar en prisión 

    Un letrero azul sobre aquella edificación anunciaba que habíamos llegado al Hospital Can Misses. Nada más entrar en el primer box de Urgencias me hicieron una ecografía y la médica al cargo me confirmó mis peores presagios: había perdido a mi bebé. En ese momento yo también deseé estar muerta. El mundo había dejado de tener sentido para mí. 

    —Ahora nuestra única prioridad es detener la hemorragia. Tranquilícese. Está en las mejores manos —afirmó bajo una mirada subrepticia. 

    La realidad había adquirido ante mí una velocidad vertiginosa. Una marabunta de personal sanitario me rodeaba y trataba de contener el río de sangre que brotaba con virulencia entre mis piernas.  Me encontraba en estado de shock, mirando a la nada, al tiempo que  contenía el aliento y rezaba por despertar cuanto antes del mal sueño que ya duraba demasiado. Finalmente, perdí el conocimiento sobre aquella camilla metálica. Deseé no recobrarlo jamás. 

    Al cabo de un rato desperté de nuevo y creí que estaba alucinando. A mi lado estaba Marcos, con los ojos y el alma envueltos en oscuridad y lágrimas. 

    —Lo siento tanto, princesa —murmuró mientras cogía mi mano y atusaba mi pelo con dulzura. 

    Me sorprendió comprobar que al verle, en lugar de sentirme reconfortada, en mi interior solo encontré un océano de hielo, pero no tenía fuerzas para ningún tipo de discusión. Comprendí que mis sentimientos hacia él habían cambiado, quizás para siempre.  

    De súbito, una profunda oscuridad se adueñó de mis cinco sentidos y me rendí a ella sin oponer resistencia. 

    [image: ] 
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    “El odio no disminuye con el odio. 

    El odio disminuye con el amor”. 

    Buda 

      

   C uando recuperé la consciencia comprobé que me encontraba en la misma habitación en la que había visto de nuevo a Marcos. Evidencié que no era una alucinación, ya que él permanecía a mi lado y su mirada hablaba por sí sola: sabía que entre nosotros se avecinaba la tormenta final. No habría perdón. Esta vez no me lo permitiría. Descubrí que un frío despiadado se había adueñado de la parte de mi corazón donde en el pasado se albergaba mi amor por él. 

    —Princesa, ¿cómo estás? —me preguntó compungido, aproximándose lentamente hasta mí. 

    Le miré desafiante desde la almohada y, tras un instante de sonoro silencio, saqué a relucir toda mi ira contenida: 

    —Con ganas de que te pires. ¡No sé qué coño haces aquí! ¡Vete con tu hermano! ¿No era eso lo que querías? A mi lado ya no tienes nada que hacer. ¡Lo has perdido todo! ¡Todo! —le grité, fuera de mí. 

    Mis palabras sonaban hirientes, demoledoras y, sobre todo, dolorosamente sinceras. Consideraba que Marcos era el único responsable de la pérdida de mi bebé y le necesitaba de inmediato fuera de la habitación y, por ende, de mi vida: 

    —Pero yo… Yo no… —murmuró confundido, dando un paso atrás. 

    Sus ojos, de un caramelo derretido, me miraban con condescendencia, sabedores del daño que me habían causado. Aquel dios de ébano había derribado mi vida hasta los cimientos, pero esta vez algo había cambiado en mi interior de manera definitiva. 

    —¡¿Tú no qué, Marcos?! —le interrumpí, ebria de cólera—. Te hemos importado una mierda tanto tu hijo como yo y ahora ya no hay marcha atrás. ¡Te odio! 

    —Pero preciosa, tienes que entender que yo no podía imaginar que tú… 

    Sus palabras supusieron la gota que colmó el vaso para mí y le arrojé el mando de la televisión, que estaba en la mesita que tenía justo a mi lado. Desafortunadamente no le di, pero deseaba con todas mis fuerzas haber hecho diana. Por otro lado, agradecí que en la cama de al lado no hubiera ingresado ningún otro paciente, ya que así no tendría que presenciar la bochornosa pelea que estábamos teniendo Marcos y yo. 

    —¡¿Qué cojones estás diciendo?! ¡Eres un cobarde miserable! ¡Fuera de mi vida! ¡Ya!  

    Alertada por mis gritos, un auxiliar de enfermería entró en la habitación. 

    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? 

    Aquel individuo nos observaba con ínfulas de maestro de escuela ante dos alumnos rebeldes. 

    —Nada, él ya se marchaba —contesté mirando a Marcos de manera bravucona. 

    —Les ruego respeten el descanso de los demás pacientes. Esto es un hospital y no voy a tolerar que se arme ningún escándalo más; ¿me he explicado con suficiente claridad? No me obliguen a avisar a seguridad  —comentó al tiempo que cambiaba uno de mis goteros, que se había terminado en ese preciso momento. 

    Acto seguido recuperó el mando a distancia y volvió a ponerle las pilas, las cuales se encontraban desparramadas por el suelo. 

    —Por supuesto… ¡Largo de aquí! ¡Ya! 

    Marcos se marchó sin mediar ninguna explicación. Una fría sensación de alivio me invadió en el instante en el que abandonó la habitación. 

    —Doña Ana, en la puerta hay un agente de la policía judicial que ha venido a esclarecer lo ocurrido en su accidente. ¿Le digo que pase? —me preguntó el auxiliar de enfermería. 

    —Si no hay otro remedio… 

    Mis piernas debajo de las rígidas sábanas comenzaron a flaquear. ¡La policía venía a interrogarme! ¿Y si me reconocían? ¿Y si desmantelaban mi falsa identidad? Podría acabar en prisión por ser una prófuga de la justicia. Crucé las piernas en un intento desesperado de hacer invisible mi temor ante la inminente entrada del agente. 

    —Es el protocolo que debemos de seguir en los casos de accidente de tráfico. Me temo que no tenemos otra opción, doña Ana —me explicó, alertado por mi cara de susto. 

     Por otro lado, aún me resultaba extraño cuando me llamaban por el nombre de mi nueva identidad, no me acostumbraba a ser Ana García. 

    —De acuerdo. Lo entiendo —le respondí con ademán mohíno. 

    De inmediato el auxiliar abandonó la habitación. Instantes después un desconocido de oscura vestimenta y una carpeta debajo del brazo pronunció desde la puerta: 

    —Señorita Ana García García, si me lo permite, tengo que hacerle algunas preguntas. 

    Asentí sin mucha convicción. Cuando le tuve cerca pude comprobar que sus ropas oscuras eran en realidad un uniforme. 

    — En primer lugar, me presentaré. Soy el agente Martínez, de la policía judicial del juzgado número 1 de primera instancia de Ibiza, desde donde llevan la investigación sobre su accidente de coche. 

    Era un policía de mediana edad con rostro prematuramente envejecido y con cierto aire de poeta trasnochado. 

    —Entendido… —le respondí. 

    —Verá, hemos recogido diversas muestras en la carretera y al parecer pudo haber otro coche involucrado en su accidente. Me gustaría saber qué recuerda de aquella noche. Cualquier pista puede ser importante para llegar hasta la verdad. 

    En ese momento fue cuando fui consciente de lo que realmente me había sucedido. La secuencia de imágenes de aquel horrible instante regresaron a mí, como si se tratara de una sucesión de siniestras diapositivas: el coche circulando en paralelo a toda velocidad, las vueltas de campana, la sangre… Un glacial sudor atravesó mi espalda, haciéndome estremecer. 

    —Uf, pues todavía me siento muy aturdida —le comenté, intentando ganar algo de tiempo.  

    No tenía claro si al contarle lo ocurrido al agente Martínez estaría poniéndome en riesgo, acercándole a que descubriera también mi verdadero yo. Pero también asumí que aquel coche oscuro circulando en paralelo no había sido fruto de una casualidad. Incluso en ese momento me podría encontrar en un grave y serio peligro, concluí. 

    —Todo ocurrió demasiado deprisa, agente. Sí que recuerdo un vehículo oscuro y luego un golpe. Poco después la realidad dio muchas vueltas… Uf… Todo está muy confuso en mi mente y la verdad es que poco más puedo explicarle. 

    Medió un largo silencio entre ambos mientras el policía terminaba de anotar cuanto yo decía en los papeles, los cuales apoyaba en la carpeta que portaba. Cuando acabó me miró con curiosidad y afirmó: 

    —Bien… ¿De verdad que no recuerda nada más? Cualquier detalle, por pequeño o trivial que le parezca, puede ayudarnos a aclarar lo ocurrido. Le ruego que intente hacer algo de memoria, por el bien de todos. 

    «También puede mandarme entre rejas», reflexioné, muerta de miedo. Me limité a fijar mi mirada en la nada, con gesto compungido, tratando de provocarle algo de lástima hacia mí. 

    —Hace más o menos una hora hemos estado hablando con su pareja ahí afuera, el señor Ricardo Mendoza, con quien he podido oírle discutir hace apenas unos minutos. ¿Me puede decir dónde se encontraba él en el momento del accidente? 

    En ese instante enmudecí ante lo que pretendía insinuar aquel agente con cara de perro pachón. No podían culpabilizar a Marcos de lo ocurrido, pero tampoco le podía decir la verdad de lo que estaba sucediendo en mi caótica vida. 

    —Ahora mismo me encuentro bastante confundida y traumatizada. ¡He perdido a mi bebé y por poco muero! ¡Joder! ¿Es que no tiene corazón ahí adentro? —le reproché, señalándole con el dedo índice, rota de dolor. 

    —No se lo tome a mal. Solo pretendo esclarecer los hechos y no podemos descartar ningún sospechoso. Me limito a hacer mi trabajo, señorita García. 

    Marcos podría ser un grandísimo gilipollas, pero era incapaz de hacerme algo así, estaba convencida de ello. 

    —Largo de aquí, se lo suplico. Necesito descansar —le exigí. 

    —Está bien. Más tarde seguiremos hablando. 

    Cuando le vi marcharse, una fría sensación de alivio emponzoñó mis sentidos, pero también presentí que la pesadilla tan solo acababa de comenzar. 

    [image: ]
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    “Aunque el miedo tenga más argumentos, 

    elige siempre la esperanza”. 

    Séneca. 

      

   D espués de varias horas de sueño, desperté en una habitación sumida en la más profunda soledad. Nada más abrir los ojos, pensé que la discusión con el policía me había dejado exhausta, o quizás aquella sensación de fatiga extrema fuera por culpa de los calmantes, que se diluían directamente en mis venas a través del gotero. 

    El atardecer se derramaba tras el cristal sobre los blanquecinos edificios de la ciudad, al tiempo que los últimos haces de luz atravesaban la habitación de palmo a palmo. Desde el pasillo se escuchaba deambular pasos de desconocidos. Me sentí una idiota al pensar si Marcos estaría alerta tras la puerta como antaño, siempre cerca para protegerme, a pesar de lo ocurrido. 

    El presente se desdibujaba a mis pies y mi corazón era un laberinto de emociones contradictorias del que me era imposible escapar. Por un lado le odiaba por haberme abandonado y haber dado prioridad a su familia antes de a la que estábamos a un paso de formar y que ya nunca llegaría. Pero, por otro lado, había algo en mí que le necesitaba cerca. Marcos era la droga más adictiva, necesitaba de él a pesar de ser consciente de que me estaba destrozando la vida. 

    Sin embargo, él no regresó hasta la mañana siguiente. No le culpé por ello, ya que le había dejado muy claro que no quería volver a verle. Su mirada broncínea tenía un profundo aire de desencanto cuando atravesó la puerta. Era una de sus características habituales: cuando las circunstancias le eran hostiles, se cerraba en banda y sacaba a relucir su lado más rudo y agresivo. Pero esta vez tenía claro que no daría mi brazo a torcer, no le perdonaría bajo ningún concepto. 

    —Hola. He venido tan solo para comprobar que estás bien. ¿Qué tal te encuentras, princesa? —comentó apretando la mandíbula, temeroso de que sus verdaderos sentimientos salieran a flote. 

    La pálida luz de la mañana daba a su piel un aspecto dorado, como si fuera en realidad un delicioso helado de dulce de leche, que me invitaba a ser devorado con premura. Además, él siempre olía de una manera exquisita y seductora. Pero no pensaba caer bajo el influjo de sus encantos. Esta vez no. 

    —He tenido días mejores. ¿De qué coño vas, Marcos? Creí haberte dejado lo suficientemente claro que te quería fuera de esta habitación —le contesté disfrazando mis palabras de una seguridad que ni yo misma creía.  

    Mis rodillas debajo de las sábanas estaban hechas un flan. 

    —Me importa una mierda lo que tú quieras o dejes de querer. Estamos juntos en esto, te guste o no. No puedes huir de mí. Además, te ruego que no me montes ningún numerito, princesa… 

    Odiaba el tono que acababa de emplear para remarcar las sílabas de princesa. Era el mismo que usaba mi padre antes de abandonarnos a mi madre y a mí, lleno de arrogancia y menosprecio.  No tenía derecho a dirigirse a mí de ese modo tan altanero e, incluso, ofensivo. Tenía que bajarle los humos de inmediato. 

    —No te voy a tolerar que vengas aquí con tu cara de ángel pensando que voy a pasar por alto lo ocurrido, Marcos, ¿me oyes? ¡No tienes ningún derecho a tratarme así! ¡Has arruinado mi vida! Lárgate de aquí o montaré tal escándalo que haré que te detengan por acoso, ¿me he explicado bien, pedazo de gilipollas? —respondí, emulando su tono despectivo. 

    Intentaba alejarme de él, pero su poder de seducción se me antojaba el castigo más pendenciero. En esos momentos quería distancia, para comprobar si al apartarse de mí se apaciguaba el odio que le tenía por haberme abandonado cuando más le necesitaba y si era posible que las brasas de mi amor por él volvieran a prenderse. 

    —Pero princesa, al parecer alguien te persiguió aquella noche y provocó tu accidente. No puedo marcharme sin saber lo que ha suce… 

    —¡Seguridad! ¡Seguridad! —le interrumpí, delatándole—. No pongas esa maldita cara de sorpresa. Te he advertido lo que iba a hacer… ¡Seguridad! ¡Socorro!. 

    Fue mi pequeña gran venganza. No me dejó otra opción. En menos de dos minutos un guardia de seguridad y dos celadores entraron en la habitación y echaron a Marcos a empujones 

    Poco después regresaron a la habitación para que les pusiera al corriente de lo ocurrido. Les expliqué que me había peleado con mi novio y que no quería volver a verle por allí, que era un cretino mentiroso y que, por favor, no le dejaran pasar a la habitación. 

    —Descuide, señorita. Le mantendremos a raya —afirmó un guardia de seguridad con prominente barriga cervecera. 

    Me sentí miserable por haber provocado que echaran a Marcos, pero necesitaba mantenerle lejos de mi vida, hasta que pudiera recuperar mi estabilidad emocional. 

    El agente Martínez volvió a entrar esa misma mañana. Se acercó hasta los pies de mi cama y, sosteniendo su carpeta, sacó unos folios y me contó al tiempo que comenzaba a tomar notas: 

    —Señorita García. Buenos días. Venía a tomarle nuevamente declaración para comprobar si ha recordado algo más acerca de los instantes previos al accidente, ¿qué recuerda de aquella noche? 

    Pensé que no sería ni la primera ni la última vez que ocurría un accidente de tráfico por culpa del llamado “turismo de borrachera”, así que me pareció una hipótesis más que verosímil. 

    —Como ya le he dicho, estaba todo muy oscuro y el vehículo también era negro con las lunas tintadas. No pude ver al conductor. Probablemente sería algún turista en estado de embriaguez o qué se yo… ¡Tan solo deseo pasar página! 

    —Por otro lado, alguien del personal sanitario me ha comentado que hace escasamente una hora han tenido que intervenir y expulsar a su pareja de la habitación porque usted así lo ha pedido a voz en grito. ¿Me puede explicar que está sucediendo entre ambos? 

    La pregunta me enervó sobremanera y, muy enojada, le respondí: 

    —¿Quién coño se cree usted que es para venir a preguntarme sobre mi vida privada? ¡Anda ya, hombre! 

    —En estos casos nunca podemos dejar fuera a ningún sospechoso. 

    Rápidamente ideé una mentira, porque tampoco quería que inculparan a Marcos de algo que a buen seguro no había sido responsabilidad suya: 

    —Se lo voy a decir… ¡El muy hijo de puta de mi novio ha tenido una aventura con una compañera de trabajo!  El muy cretino ahora viene a contármelo todo y a pretender que le perdone. ¡Y una mierda! ¡No quiero volver a saber nada más de él en la vida!¡Por mí se puede ir al infierno! 

    Mientras pronunciaba aquel bulo, rezaba para que mis argumentos sonaran lo suficientemente convincentes para no levantar ningún tipo de sospecha. 

    —¡Oh, vaya! A veces las desgracias no vienen solas, señorita García… Lo lamento. 

    Aunque en esos momentos sus palabras me sonaron a papel mojado, no imaginaba que serían una profecía de lo que sucedió poco después: las desgracias llegaron y a mansalva. 
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    “Mentirnos a nosotros mismos 

    está más profundamente arraigado 

    que mentir a los demás”. 

    Fiodor Dostoievsky 

      

   C uando tras mis reiteradas súplicas el agente se marchó de la habitación, mi dolorosa soledad volvió a inundar mi realidad, como una poderosa marea que al subir ahoga todo a su paso. Era una soledad negra, densa, inexorable. Llegué a la conclusión de que la vida era una profunda estafa. Pasaba mis días esperando un mañana mejor que nunca llegaba, mientras mis sueños eran derribados una y otra vez, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. 

    Tendida sobre la cama me sentía con el alma a la intemperie, frágil y vulnerable. La desesperanza impregnaba cada rincón de aquel frío cuarto, pero sabía que mi destino había sufrido un giro de ciento ochenta grados, alejándome de Marcos, quizás para siempre. 

    Por fortuna mis heridas habían evolucionado bastante bien y al día siguiente, a primera hora de la mañana, me dieron el alta hospitalaria. En pocos minutos recogí mis escasas pertenencias de la habitación y enseguida comprobé que todavía me encontraba bastante mareada y débil. Cuando recibí los papeles con las recomendaciones al alta y una cita para una revisión  la siguiente semana, creí que sería incapaz de salir del hospital. Un celador me ayudó, sacándome en una silla de ruedas hasta la entrada principal, al ver que caminaba apoyándome en las paredes. Le rogué que me dejara allí y le mentí diciéndole que tomaría un taxi hasta mi hogar. En realidad, no tenía ni la más remota idea de cuál sería mi siguiente paso. 

    No volví a ver a Marcos durante ese lapso. Supuse que habría asumido al fin las consecuencias de sus actos, y que ya era demasiado tarde para volver a empezar.  

    Tras el accidente, el coche se incendió nada más sacar mi cuerpo de allí, llevándose por delante prácticamente todo mi equipaje. Tan solo pudieron recuperar un pequeño bolso que llevaba adherido al cuerpo, en el que aún conservaba el dinero que había cogido antes de abandonar la casa. No tenía ni idea de dónde podría ir ni a quien pedir ayuda. Pero sentí que debía salir de Ibiza para rehacer mi vida, alejándome de Marcos para siempre.  

    Al salir por la puerta del hospital, la gente deambulaba en un incesante hormigueo con aroma de alquitrán y polución. Eran como pequeñas hordas de zombis anestesiados por la rutina. En el reloj de la farmacia de enfrente de la puerta principal pude ver que en escasos minutos serían las diez de la mañana. Una tímida lluvia comenzó a impregnar las aceras, haciendo también que mis lágrimas se diluyeran sobre mi rostro. De repente, me sobresaltaron unos ladridos, los cuales me resultaron familiares. El agente Martínez me traía a mi fiel amigo Lucky, que me saludaba y movía el rabo con alegría al volver a encontrarse conmigo: 

    —Señorita García, en comisaría hemos estado cuidando a este grandullón, pero creo que ambos os echabais de menos. 

    Mi mundo, desesperanzado y gris, comenzó a colorearse de nuevo nada más verle. Poco me importó el dolor o que la lluvia arreciara, calándome hasta los huesos. 

    —¡Oh, muchas gracias! ¡Ven aquí, mi peluchote! ¡Mami ha vuelto! —exclamé mientras Lucky saltaba sobre mí, lamiéndome el rostro con su lengua descomunal. 

    Mi perro sonreía y aullaba, lleno de emoción. Cuando pude incorporarme, el agente me indicó: 

    —Señorita García, le dejo una tarjeta con la dirección de la comisaría y mi teléfono directo. Tendrá que presentarse allí lo antes posible, porque debemos tomarle declaración oficialmente. Tenemos serias sospechas de que su accidente pudo ser provocado y debemos tramitar la correspondiente denuncia de oficio. 

    Sus palabras me dejaron helada, aunque en el fondo estaba diciendo algo que ya suponía. Pero escucharlo de viva voz supuso un nuevo jarro de agua fría. 

    Desafortunadamente, los fantasmas del pasado siempre se despiertan en el momento más inesperado. De repente, se escucharon unas ruedas chirriando. Fue tan solo un instante pero se me antojó que transcurría ante mí a cámara lenta. Lucky comenzó a ladrar cuando una furgoneta negra hizo acto de presencia a toda velocidad, desde el final de la calle 

    Cuando llegó a mi altura, se abrió una puerta y desde su interior dos encapuchados armados hasta los dientes dispararon a todo aquel que se cruzaba en su camino. Había sangre por todas partes. Mi perro fue hacia ellos para defenderme pero fue un acto suicida: aquellos malnacidos lo mataron, al igual que acabaron con la vida del agente Martínez, el cual se había tirado sobre mí para protegerme y, en su caída, recibió varios impactos de bala, uno directamente en la cabeza. Recuerdo que grité a pleno pulmón, pero la conmoción hizo que fuera incapaz de escuchar mis propios alaridos. 

    Instantes después, esos monstruos se bajaron del vehículo, me asieron del pelo y de las muñecas y me arrastraron hasta el interior de la furgoneta, ante los gritos de multitud de testigos que no pudieron hacer nada por evitarlo.  

    Una vez dentro, me encadenaron en un lateral con los brazos en cruz y me amordazaron el cuello con una correa de perro, la cual sujetaba uno de ellos mientras otro precintaba mis labios con cinta aislante, para que no se escucharan mis gritos. Ambos me miraban con ojos fieros, diciéndome sin articular palabra que me había llegado el momento de morir. 

    A lo lejos se escuchaban sirenas de la policía mientras uno de aquellos desgraciados me obligaba a mirarle a la cara, tirando con fuerza de la correa. Tenía un halo morboso para él, pensé. «¡Maldito psicópata!», bramé en mi interior, retorciéndome de dolor y sintiéndome cada vez más mareada por culpa de los vaivenes de  la furgoneta y de la falta de oxígeno que me causaba el precinto en mi boca. Además, ¡esos desalmados habían matado a Lucky! Era mi más fiel amigo, mi único protector, y eso le había llevado a dar su vida por salvarme, tratando de atacar a sus propios verdugos. ¡Era tan injusto! Mi corazón lloraba hundido por la pérdida de mi compañero del alma. 

     Un gélido sudor frío se adueñó de mi cuerpo. Transcurridos varios minutos, quizá media hora, las sirenas dejaron de sonar. ¡Les habían dado esquinazo! En ese momento asumí que para mí todo estaba perdido. 

    Las ruedas rasgaban el asfalto, mientras yo apenas conseguía mantener el equilibrio en aquel siniestro habitáculo. Las bestias que me habían capturado no articulaban palabra, para no dar ninguna pista. De vez en cuando estiraban la correa de mi cuello hacia delante de un modo salvaje, haciendo que ésta me mordiera la piel. Los muy salvajes también me abofeteaban cada poco tiempo para que no perdiera el conocimiento. 

    Mil lágrimas ardientes abrasaban mi rostro mientras tenía la oscura certeza de que todo aquello tenía que ver con Marcos. Más tarde comprobé que no me equivocaba en absoluto y que mi pesadilla tan solo acababa de comenzar. 
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    “A los verdugos se les reconoce siempre. 

    Tienen cara de miedo”. 

    Jean Paul Sastre. 

      

   D espués del enésimo giro y varios amagos de descarrilamiento, el vehículo se detuvo. Al parecer, habíamos llegado a nuestro funesto destino.  

    El engendro que me agarraba por el cuello se arrimó para soltarme las cadenas y yo intenté darle una patada en la entrepierna, sin éxito. Sentía un miedo inefable y una profunda rabia, y mi raptor me tenía al borde de la asfixia. 

    —Al parecer, nuestro encargo de hoy es una fiera. En fin, te enseñaremos que cada uno de tus actos tendrá su consecuencia… —aseveró, noqueándome de un puñetazo. 

    Cuando recuperé el conocimiento, observé a mi alrededor con cautela y empecé a temblar, deshecha por el miedo ante la suerte que pudiera correr a corto plazo. Aquel individuo se giró y extrajo un extraño artilugio de una caja que había en la parte de atrás de la furgoneta. De ahí sacó una barra de hierro cuyo fin era separar mis piernas, ya que de los extremos pendían dos correas con las que asió cada una de mis rodillas, inmovilizándome. Con dos movimientos enérgicos que parecían que me romperían más de un hueso y aprovechándose de mi aturdimiento, el psicópata logró su cometido. Acto seguido, esposó mis manos a mi espalda y me cargó sobre su hombro como un saco de patatas. 

    —Así aprenderás a obedecer, estúpida zorra. Ja, ja, ja. 

    Intenté gritar, pero tan solo pude emitir unos leves gemidos guturales, apenas audibles. No podría zafarme ni escapar de allí. Estaba supeditada totalmente al destino que aquellos monstruos tuvieran pautado para mí, y no sería nada bueno, lo presentía. 

    El lugar al que me habían conducido a la fuerza era una especie de nave abandonada en medio de la nada. Era un bloque rectangular de hormigón, sin apenas ventanas, situado en mitad del campo, alrededor del cual no había ninguna otra edificación en kilómetros a la redonda. Era un escondite donde a todas luces sería muy difícil encontrarme, al menos con vida, reflexioné estremeciéndome de pavor. Tan solo anhelaba que mi fin llegara rápido y no me hicieran sufrir demasiado. 

    Mi única esperanza era que Marcos descubriera mi complicada situación y me rescatara, pero el hecho de que hubiéramos roto nuestra relación el día anterior dificultaba aun más que ello ocurriera.  

    Uno de ellos me cargó a su espalda y me llevó hasta una especie de búnker, situado en el sótano de la siniestra edificación. Un hedor a mugre y humedad invadió mis sentidos. El suelo estaba encharcado y, cuando me dejó caer, acabé mojada y tiritando de frío, además de notar un gélido y doloroso chasquido en la parte superior de mi torso. Aquel animal me había roto algunos huesos del brazo y del hombro sobre el que caí. El dolor hizo que se me entumeciera la mitad del costado y me quedé allí, a oscuras y sola, rabiando como un animal agonizante. 

    No sé cuánto tiempo permanecí sobre el frío suelo de la inhóspita habitación, de la cual temía que nadie podría sacarme sana y salva. De repente, la puerta se volvió a abrir, y el verdugo le dio un nuevo tirón a mi cuello con la correa que me oprimía. Un relámpago de dolor atravesó mi cuerpo, llevándome al borde del colapso, pero el energúmeno no se apiadó de mí lo más mínimo y empujó de nuevo desde mi nuca hacia delante. 

    —Escúchame, zorrita. Tenemos órdenes del jefe. Vamos a grabar un video. Leerás exactamente lo que se te indique en un papel, ¿sí? Y nadie saldrá herido. Si haces cualquier tontería, te vaciaré el cargador en esa cabecita de niña de papá que tienes, ¿entendiste? No quiero ninguna sorpresa, ¿de acuerdo, puta? 

     Asentí, horrorizada. «¿Un video? ¿De qué cojones va esto?», me pregunté, desesperada. La situación se parecía demasiado a lo que me ocurrió en Valencia con Walter, pero no podía entender por qué demonios estaba en mitad de aquel tétrico déjà vu. De repente, el malvado se marchó de nuevo, dejándome tiritando de puro miedo. 

    Pasaron varias horas hasta que un encapuchado regresó y me sentó en el mugriento suelo, mientras yo apenas podía soportar el dolor. Me sentía un juguete roto en sus manos, entregada a su tétrica voluntad, sin poder hacer nada por evitarlo. De súbito, se encendió la luz y un segundo encapuchado entró en la sala, portando una cámara y un pequeño trípode. 

    —Voy a cargar la pistola delante de ti, para que veas que no te engaño.  

    Una gélida sonrisa atravesó la capucha, mientras observaba como ponía las balas una a una en la ruleta del cargador, recreándose en mi desazón. Mi respiración acelerada me produjo un leve vahído, pero aquel energúmeno no se detuvo ni por un momento. Cuando terminó, puso el cañón sobre mi sien y prosiguió: 

    —Si no lees lo que pone en el puto papel, te mato. Si dices alguna palabra que no esté escrita en el papelito, te mato. Si haces alguna tontería, te mato. ¿Me he explicado con suficiente claridad, zorrita? 

    De un solo tirón arrancó la cinta aislante que precintaba mi boca, y emití un estridente aullido de dolor que atravesó la estancia. Sin importarme lo más mínimo el hecho de que probablemente me estuviera jugando la vida, me giré hacia mi captor y le escupí en la cara, diciéndole: 

    —¡Te mataré, hijo de puta! Juro por Dios que acabaré contigo, ¡maldito cabrón! 

    —¡Tienes huevos, putita! Ahora te enseñaré quien manda aquí —espetó, asiendo mi cara con una sola mano, con extrema virulencia.  

    Me arrepentí enseguida de mi actitud temeraria. Acto seguido hubo un disparo. Tuve la certeza de que había llegado mi momento final. Al instante noté como un ígneo bocado quebraba mi pierna derecha en dos, y un río de sangre emergió a la altura de mi rodilla. De inmediato, caí con aplomo sobre el suelo de la infausta habitación. ¡Aquella bestia me había reventado la rodilla de un tiro! 

    —¡Estás loco! El jefe aseveró que no era ella a quien buscaba, sino a él. ¡¿Qué cojones estás haciendo, tío?! —le recriminó su compañero. 

    —Ella me escupió, tú lo viste. ¡No tuve elección! —argumentó, mirándole amenazante a los ojos, a escasos centímetros uno del otro. 

    Aquellas fueron las últimas palabras que escuché, justo antes de que una gélida marea de oscuridad lo invadiera todo. 
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    “Dad palabra al dolor: 

    el dolor que no habla gime en el corazón 

    hasta que lo rompe”. 

    William Shakespeare. 

      

   Cuando abrí de nuevo los ojos, me encontraba tendida en el suelo y los grilletes que me oprimían las rodillas habían desaparecido. En su lugar, un  aparatoso torniquete me comprimía la pierna sobre la rodilla derecha, para contener el sangrado, provocándome un dolor indescriptible a pesar de estar, probablemente, salvándome la vida con ello. Al parecer no acabarían conmigo, al menos a corto plazo, concluí aterrada. 

    Un frío que me partía en dos se adueñó de mi cuerpo. Era el miedo que me provocaba ver a la muerte pasearse frente a mí, muy de cerca, sonriéndome histriónica y aguardando el momento perfecto para clavarme su guadaña y arrastrarme con ella a su eterna oscuridad. 

    De repente, los dos energúmenos invadieron de nuevo el búnker. Sus rostros de serpientes hambrientas me miraron con ferocidad. Encendieron la luz, instalaron la cámara frente a mí y uno de ellos, el mismo que me había disparado, me incorporó con brusquedad. Con una mano puso un papel delante de mi cabeza y, con la otra restante, clavó el cañón en mi yugular. 

    —No te lo voy a repetir dos veces, estúpida zorra. ¡Lee y acabemos con esto de una jodida vez! Se lo mandaremos directamente al correo electrónico del gilipollas de tu novio. ¡Le va encantar! ¡Ja, ja, ja! 

    Su mirada diabólica era escalofriante. Dibujó una sonrisa afilada, premonitoria de lo que sucedería a continuación. 

    Haciendo un gesto afirmativo con la cabeza, su compañero encendió la cámara y un piloto rojo indicó que estaba en marcha. El otro monstruo se acercó tanto a mí que hasta podía oler su aliento nauseabundo. Muerta de miedo, comencé a leer: 

    —Este es un mensaje para Santiago Silvero, mi pareja. Si quieres volver a verme con vida, tienes que acudir solo al lugar que te indicarán en una próxima llamada. Entrégate y podré salir de ésta con vida. No me falles. Te amo. 

    Cuando pronuncié las dos últimas palabras, sentí un vahído mientras mi corazón amenazaba con escapar de mi pecho. Mi sangre se heló y el frío se adueñó hasta del silencio de la oscura habitación. No podía creer que aquello estuviera pasando realmente. 

    —No sabía que fueras tan romántico, huevón. ¿Te amo? ¿En serio? 

    Un instante de máxima tensión se alzó entre ambos secuestradores, hasta que el interpelado respondió: 

    —¿Qué coño dices? Te juro que eso no lo he escrito yo, gilipollas. 

    Su compañero no le dio demasiada credibilidad, aunque yo sabía que él estaba diciendo la verdad. 

    —Realmente conmovedor, ¡ja, ja, ja! 

     Ese «te amo» me salió de lo más profundo del alma. Supongo que necesitaba decírselo, aunque fuera lo último que hiciera en mi desdichada existencia. Al fin y al cabo, había cambiado mi vida por Marcos, aunque él no hubiera sabido valorarlo a tiempo. Simplemente permití que mi corazón hablara. 

    Uno de los torturadores precintó de nuevo mi boca y me dejó allí, abandonada a mi suerte, bajo un miserable y negro manto de pavor y frío. 

    —Bien hecho, putita. Ya nos vamos entendiendo. El jefe va a estar muy contento contigo… 

    ¿Quién demonios era aquella gente que quería acabar con la vida de Marcos y con la mía? ¿A quién se referían cuando nombraban a “el jefe”? ¿Cómo nos habrían encontrado? Un maremagno de incertidumbres azuzaba mi cabeza, que latía febril a la altura de mi sien. Iban a por Marcos y no se detendrían hasta acabar con él. 

    Durante las siguientes horas entré en una agitada e hiriente duermevela. Perdí por completo la noción del tiempo mientras una oleada de punzadas intermitentes en la pierna se encargaba de que no me pudiera dormir por mucho tiempo. Cada segundo sorbía con avidez mis fuerzas, mis ganas de seguir luchando, mientras me preguntaba si tanto sacrificio habría valido la pena. La respuesta era un rotundo no. De repente abandoné toda esperanza de que Marcos viniera en mi ayuda. Probablemente ya estaría a muchos kilómetros de allí, ajeno a mi secuestro, con el único objetivo de encontrar a su hermano Rafa. Para Marcos nunca fui su máxima prioridad, y él jamás se habría sacrificado por mí en la misma proporción que yo lo había hecho, reflexionaba en mi interior con amargura.  

    El amor era así de cretino, concluí, sintiéndome una estúpida miserable. Pero mis sentimientos por él no habían menguado ni un ápice, a pesar de todo lo ocurrido: le amaba por encima de mi propio yo. Mi corazón aún le pertenecía, sin merecérselo, y no había nada que pudiera hacer para remediarlo.  
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    “La medida del amor  

    es amar sin medida” 

    San Agustín. 

      

   Me despertó una ráfaga de disparos y, a pesar de estremecerme de puro pánico, ni me inmuté. Había perdido tanta sangre y mis fuerzas eran tan livianas que no me permitieron alterarme lo más mínimo. Tan solo pude permanecer inmóvil y abandonarme a mi suerte, la cual probablemente sería morir acribillada a balazos a manos de los desalmados que me habían raptado. 

    La realidad iba y venía ante mí, en una sucesión intermitente de imágenes difusas porque apenas era capaz de mantenerme consciente. Habían sido demasiadas batallas perdidas y no me quedaban fuerzas para luchar más. Estaba exhausta y débil por la hemorragia sufrida.  

    Escuché pasos aproximándose a toda velocidad, precipitándose hasta mí, golpes indeterminados y disparos en el pasillo contiguo. Me estremecí y cerré los ojos con fuerza cuando alguien abrió la puerta, esperando sin más el tiro de gracia. No los abrí hasta que una voz familiar me gritó, despertándome de mi hosco estado de ensoñación. 

    —¡Princesa! ¡Ya estoy aquí! ¡Oh, santo Dios! ¿Qué demonios te han hecho? ¡Serán hijos de puta! 

    —¡Malditos cabrones! Pagarán por lo que le hicieron. ¡Lo juro! —apostilló una segunda voz a su espalda. 

    En un primer momento me pareció una alucinación, pero era real. ¡Eran Marcos y Damián y habían venido a salvarme! Nunca me había alegrado tanto de ver a alguien. 

    —Lamento deciros que no puedo ponerme de pie. Esos animales me han disparado. 

    Cada mínimo gesto por mi parte era una descarga de sufrimiento en estado puro. 

    —No te preocupes, princesa. Esos cabrones ya están criando malvas y  nunca más nos supondrán un problema. Damián, ayúdame a cargarla a mi espalda —le ordenó a su hermano, que estaba en la puerta sosteniendo un revólver, por si venía alguien más—. Vamos preciosa, con cuidado —me comentó mientras me ayudaba a incorporarme, poniéndome de pie a la pata coja. 

    Al enderezarme, un dolor punzante me atravesó como un rayo desde la rodilla hasta las puntas de los dedos de los pies, y también hasta la sien. Era tan intenso que pensé que terminaría por desmayarme, pero gracias a la fuerza que hizo Damián pude subir sobre la espalda de Marcos y salir del horrible lugar, mientras él mismo nos cubría la retaguardia. En nuestra huída pasamos junto a los cuerpos inertes de los dos encapuchados, que yacían desangrándose sobre el suelo. 

    Me llevaron hasta un todoterreno y me acomodaron rápidamente en la parte de atrás. Marcos se puso al volante mientras Damián ocupó el asiento del copiloto. 

    —Ya estás a salvo, princesa. Ya ha terminado todo —me contó al tiempo que pisaba a fondo el acelerador, alejándonos para siempre de aquel zulo de pesadilla. 

    Rompí a llorar al estar de nuevo libre y al comprobar que Marcos estaba otra vez a mi lado. 

    —Que sepa, mami, que este pendejo ha estado en todo momento pendiente de vos, siguiéndole la pista desde el mismo momento del secuestro, el cual presenciamos desde la misma cafetería del hospital. Por desgracia sucedió todo tan rápido que tan solo pudimos disparar sin éxito a la furgoneta, ya cerrada, a la cual seguimos durante varios kilómetros pero, finalmente, nos lograron dar esquinazo. 

    No podía creer que el idiota de Damián me hablara con tanta confianza, como si nada hubiera pasado. Tendríamos que limar asperezas, pero no me encontraba con la fuerza suficiente para hacerlo, ni tan siquiera para discutir por mucho rato. Aun así, no pude permanecer callada: 

    —En primer lugar, pedazo de gilipollas, no te dirijas a mí como “mami”. Como lo vuelvas a hacer te juro que te faltará carretera para huir, ¿entendido? —le reprobé con bravuconería, pero fatigándome más y más a cada palabra que pronunciaba —. En segundo lugar, no tengo fuerzas ni para hablar. Más adelante seguiremos con esta conversación, ¿de acuerdo, so memo? 

    Marcos, al verme tan alterada, se detuvo y, mirándome de refilón, trató de calmarme con exquisita dulzura: 

    —Princesa, estoy aquí, ¿vale? He venido porque te quiero y nunca he dejado de hacerlo. Damián me ha ayudado también a rescatarte, así que le debemos una. Ahora descansa tranquila, preciosa. 

    —Yo también te quiero, Marcos —le respondí con la escasa energía que me quedaba. 

    Sentí un potente escalofrío y Damián me lanzó por encima el abrigo que llevaba puesto, arropándome. De fondo escuché a Marcos decirle a su hermano que necesitaba ir a un hospital porque tendrían que extraerme la bala, pero Damián respondió que eso solamente nos echaría a la policía encima, que él conocía a alguien que nos podía ayudar. Según afirmaba, lo tenía todo controlado, aunque yo dudaba profundamente de que así fuera. 

    Una plácida sensación de alivio invadió mis sentidos, al tiempo que me relajaba sobre el asiento trasero del cuatro por cuatro. Finalmente y tras observar como las nubes cubrían un cielo cada vez más oscuro, sucumbí al abrazo de Morfeo.  
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    “Los cobardes mueren muchas veces 

     antes de su verdadera muerte, 

     los valientes gustan de la muerte  

    una única vez” 

    William Shakespeare. 

      

   P ude dormir durante el resto del trayecto, a pesar de que Marcos circulaba a una velocidad excesiva y me despertó con algún que otro frenazo. Supuse que quería alejarse del lugar en el que me habían mantenido secuestrada, por si llegaban los compinches de aquellos que habíamos derribado en nuestra huída. Finalmente el coche se detuvo y Marcos me cogió en brazos. 

    —Ya hemos llegado, princesa. Estamos en el puerto de Ibiza  

    Mientras me miraba a los ojos me dio un beso en los labios que me supo a gloria.  

    En ese instante pensé que era así como quería permanecer el resto de mi vida, entre sus brazos. 

    —Damián, ¿dónde está tu contacto? —le preguntó Marcos con voz fatigosa. 

    —Ahorita llegamos, no se me impaciente. 

    —¿Sabes si ha localizado a algún médico?  

    A Marcos se le veía dubitativo, temeroso y, por ende, vulnerable. Por otro lado, la palabra médico me suscitó cierto recelo, aunque dadas las circunstancias no me quedaba otra opción. Debía verme un doctor, y pronto. 

    —Eso le ordené, y Kevin es un hombre de palabra. No nos va a fallar. 

    —Eso espero 

    Me acurruqué sobre su pecho y sentí como su corazón latía acelerado, fruto de la presión del momento. Sus enormes ojos de miel miraban a todos los lados, desesperados, atravesando la penumbra del ocaso de aquel día que parecía no tener fin. 

    Anduvimos por una de las dársenas en las que suelen permanecer ancladas las embarcaciones de recreo destinadas a hacer diferentes rutas a diario con los turistas. Nos detuvimos delante de un pequeño yate, al frente del cual nos esperaba el tal Kevin. 

    —Buenas noches, hermano. Sabía que no nos fallarías —saludó Damián a su contacto. 

    Kevin señaló a un hombre de mediana edad que tenía justo detrás de él, que nos estaba regalando una mirada inquisitiva , y nos explicó que era el médico que se encargaría de extraerme la bala de la pierna. Para ello me introdujeron en la parte interior del barco, hasta la zona del dormitorio y me tendieron sobre la cama. 

    —Espero que estén seguros de lo que van a hacer —pronunció Marcos, muerto de miedo. 

    —¿Se te ocurre algún plan mejor, hermanito? —respondió Damián, visiblemente nervioso. 

    En ese instante sentí un profundo escalofrío. Que un tipo duro como Marcos se mostrara acobardado hacía que me temblaran las rodillas. No pude evitar comenzar a llorar, presa del pánico. 

    —Así solo van a logran poner más nerviosa a la señorita, par de huevones —les recriminó Kevin, enojado—. El doctor Alfonso Mendoza es un gran profesional. Confíen en él,  

    El tal Alfonso era una persona menuda que me observaba de reojo desde detrás de sus gafas de culo de vaso. Se preparaba desde hacía minutos para la intervención mientras yo le miraba temblorosa y febril desde la almohada, rezándole a un dios en el que nunca creí. Damián tenía plena confianza en él, pero Marcos se mostraba confundido, lleno de dudas y temores 

    —Necesitaré vuestra ayuda. Acá tienen todo el material que he podido conseguir en la clínica para la que trabajo. Mañana se me va a caer el pelo, pero Kevin me salvó la vida una vez y le debía un favor. Además, yo soy un hombre que siempre paga sus deudas —explicó de una manera muy inquietante. 

    Era increíble los vínculos tan estrechos que se creaban en el lado oscuro. Era como una espesa telaraña en la que se unían deudas y favores, atando a las personas hasta ser saldados. 

    El doctor dispuso todos sus artilugios para la intervención sobre una mesita camarera que le acercó Damián. No quise pensar en la falta de asepsia del sitio y en las complicaciones que ello podría conllevarme. Estaba en sus manos y tendría que confiar en él, aunque me costase. 

    —Deberán facilitarme cada uno de los utensilios que les pida cuando les indique, mientras trato de contener la sangre que pueda salir en el momento de la extracción del proyectil. Tú no te muevas, ¿de acuerdo, tesoro? —aseveró, mientras yo observaba a Marcos, muerta de miedo. 

    Como no tenía más remedio, asentí sin mucha convicción. No podía apartar la mirada de Marcos, al tiempo que pensaba que la penumbra le otorgaba a aquel cirujano cierto aire de ave rapaz. De inmediato puso un suero glucosalino colgado en un clavo del mamparo posterior de la estancia, donde en algún momento debió de haber un cuadro, y me conectó una vía en el brazo derecho. 

    —Traje anestésico. Espero que sea suficiente para dormir a la señorita —afirmó mientras cogía una de las jeringuillas que llevaba. 

    Continué rezando para que así fuera. Agradecí no tener que presenciar la extracción de la bala, pero sentí un inmenso pavor de que aquella operación improvisada no terminara del todo bien y no volviera a despertar jamás. 

    —Tranquila, preciosa mía. Cuando abras los ojos ya habrá pasado el peligro. Ahora relájate. Todo saldrá bien, te lo prometo —me comentó Marcos, atusándome el pelo y clavando su mirada broncínea en lo más hondo de mi corazón.  

    Era muy hermoso tenerle al lado en aquella difícil situación. Casi sin darme cuenta, cerré los ojos y me abandoné a mi suerte, confiando en que el tal Alfonso hiciera bien su trabajo. 

    Cuando recuperé de nuevo la consciencia se había hecho de día y, al parecer, nos encontrábamos navegando en alta mar. Marcos seguía allí, junto a mí, ungiendo mi frente con paños mojados porque tenía algo de fiebre. 

    —Hola, princesa. Me alegro mucho de que ya estés despierta. No te preocupes, que te han extraído la bala y la intervención ha ido muy bien, preciosa. 

    Sus palabras supusieron una ráfaga de viento sobre mi rostro, el cual notaba ardiendo. 

    —Ya vamos de camino a la península. Zarpamos en cuanto el doctor Alfonso terminó su trabajo. Pero no te preocupes, que en llegar al puerto de Denia también estaremos a salvo. 

    Las palabras «a salvo» en boca de Marcos siempre dejaban mucho que desear, pero pensé que, dentro del dolor y la desazón, quizás en algún lugar hubiera algún sitio en el que Marcos y yo pudiéramos encontrar algo de calma.  
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    “A quien amas  

    dale alas para volar, 

    raíces para volver 

    y motivos para quedarse”. 

    Dalai Lama 

      

   D espués de varias horas atracamos en el puerto de Denia. Cuando el barco se detuvo, el doctor Mendoza entró en la habitación para comprobar cómo me encontraba. Me tomó la temperatura, la cual no pasaba de treinta y siete grados; me midió la presión arterial, la cual afirmó que era de libro; y también cambió el vendaje de mi rodilla, tras hacerle una primera cura. A mí todavía me dolía sobremanera, pero tenía un aspecto bastante menos enrojecido e inflamado. 

    —Parece que está mucho mejor. Muchas gracias, doctor. Es usted un gran cirujano —le comentó Marcos, lleno de gratitud. 

    Una leve risotada surgió desde la boca de Kevin, el cual a su vez observaba a Damián pidiéndole su aprobación para decir algo. Cuando éste asintió después de brindarle una mirada reprobatoria, Kevin confesó: 

    —A ver como digo esto sin salir mal parado… Verá preciosa, Alfonso es un gran médico, pero no de personas.  

    Aquello hizo que hirviera cada gota de sangre que corría por mis venas. ¡Kevin era un veterinario! Me sentí ninguneada y humillada. Un ígneo instinto asesino se adueñó de mis cinco sentidos. De inmediato, monté en cólera y porque apenas podía ponerme en pie; si no, le habría vapuleado ipso facto. 

    —¡Serás hijo de puta! Yo pensando que eras un cirujano, que lo habrías  hecho cientos de veces… ¡Y resulta que solo estabas jugando conmigo a los médicos! ¡Maldito cabrón! 

    Marcos por un momento se quedó estático, sin palabras, sin tener ni idea de qué decir o qué hacer a continuación. Era un momento de alto voltaje y cualquier cosa que hiciera o dijera podría volverse en su contra y era plenamente consciente de ello. 

    —Tendríais que habernos comentado algo, al menos… —apostilló al final, visiblemente conmocionado ante el riesgo añadido que yo había corrido sin tener ni siquiera conocimiento de ello. 

    —¿Y de qué habría servido, hermanito? La bala había que sacarla sí o sí y no teníamos ningún plan alternativo. Además, si ella lo llega a saber previamente, se habría puesto histérica y no habríamos podido ayudarla. Ya sabemos como se las gasta tu fiera… 

    Marcos le dedicó a su hermano una mirada lobuna, pero no le comentó nada más. En cambio yo aún no tiraría la toalla. Para colmo de males Damián tenía la desfachatez de insultarme, llamándome histérica y fiera. 

    —¿Y yo qué soy? ¡Un perro! —les recriminé, airada. 

    Bufé y deseé propinarle un buen puñetazo al inepto de mi cuñado, pero en el fondo sabía que tenía razón y probablemente no habrían tenido otra opción para salvarme la vida que ocultarme la verdad. Aun así, por no mantenerme al tanto de todos los detalles, no pensaba dar mi brazo a torcer tan fácilmente. 

    —Ha salido todo bien, ¿no es así? ¡Punto! Ya hemos terminado esta conversación —contestó Alfonso, herido en lo más profundo de su ego. 

    Resoplé enfurecida, pero decidí hacerle caso. Aquella conversación no nos estaba conduciendo a ningún sitio y era el momento de abandonar la embarcación. Debía reservar mis energías para ello. 

    Acto seguido Marcos me ayudó a incorporarme y descendí saltando a la pata coja, apoyada en él, mientras la pasarela de madera se balanceaba para todos los lados y temí caerme al final. 

    El doctor Mendoza no bajó del barco, visiblemente enfadado ante mi enérgica reacción. 

    —Buena suerte, compadres. Espero que todo les vaya bien —se despidió Alfonso a regañadientes desde la proa de la embarcación. 

    Ni tan siquiera le contesté. Además, continuaba muy enojada y tenía suficiente trabajo con no acabar en el suelo en aquella dársena. 

    Bastó con que Kevin hablara con los encargados de la seguridad para que eludiéramos los diferentes controles. No sé cómo lo hizo ni quiénes eran aquellas personas, pero poco me importó porque salimos airosos de aquella complicada situación. Finalmente, Kevin también se despidió de nosotros, indicándonos que un coche en color rojo metalizado nos esperaba aparcado al final de la calle. 

    —Gracias por todo, Kevin. Hasta la próxima—le comentó Damián, poco antes de perderlo de vista. 

    Denia estaba vestida de un tono gris plomizo, con una fina capa de nubes violáceas que anunciaban tormenta. De hecho, el primer relámpago no tardó en despuntar en el horizonte. 

    —¿A dónde nos dirigimos, Marcos? —le pregunté, compungida por el extremo dolor que me hacía la pierna con cualquier movimiento que realizaba. 

    —Volvemos a Valencia, princesa. Vamos en busca de Rafa —me indicó cogiéndome de nuevo en brazos, para intentar minimizar mi sufrimiento. 

    —Mejor dicho, Marcos y yo vamos a recuperar a nuestro hermano. Usted se quedará en casita, como buena ama de su casa. 

    Los ojos de Damián me miraron fijamente, bajo una impostada actitud de sorpresa y una sonrisa malévola. Sabía que había dado justo donde más dolía con su comentario sexista. Marcos miraba al frente, tratando de ignorar aquella nueva discusión. Su hermano tenía una desaforada facilidad para sacarme de mis casillas. 

    —¡Serás cerdo machista! En el momento que pueda acabaré contigo, ¡gilipollas! 

    Por poco tiro a Marcos al agua al intentar darle un manotazo al necio de Damián mientras me transportaba hasta el coche por la orilla de la dársena, pero su hermano fue demasiado escurridizo y pudo zafarse de mi acometida. 

    —¡Haced el favor de no comportaos como críos! Vuestra actitud no nos beneficia en nada. 

    Marcos me acomodó en el asiento trasero de aquel Renault Megane rojo deseo, mientras un desconocido le entregaba las llaves del vehículo a Damián, al cual le dijo: 

    —No se preocupe, se lo devolveremos sano y salvo. 

    —Eso espero, o me las pagarás. 

    Pensé que Damián debía tener amigos hasta en el infierno, lugar en el que probablemente nacieron ambos hermanos. Esta vez condujo él y Marcos se sentó a su lado, en el asiento delantero. 

    —Procura descansar, princesa. Has tenido un día muy largo. 

    —¿Quiénes eran esa gente, Marcos? Los que me secuestraron en el hospital de Ibiza, me refiero…  ¿Y quién es ese jefe del que hablaron? 

    —Shh… Ahora intenta dormir. Ya habrá tiempo más tarde para las preguntas —me comentó con voz dulcísona. 

    En sus ojos de miel, extrañamente brillantes, pude detectar que había estado llorando a escondidas. 

    Le hice caso e intenté dormirme, aunque lo máximo que pude alcanzar fue un sueño ligero porque parecía que en la rodilla me estuvieran mordiendo de una forma despiadada.  

    Cerré los ojos y pensé en lo mucho que me dolía haber perdido a mi pequeño, por el que habría dado la vida sin dudarlo. También me dolía en el alma que aquellos desgraciados hubieran matado a Lucky, el cual había muerto por plantar cara a esos malnacidos que me secuestraron. Había sido mi más fiel amigo hasta las últimas consecuencias. 

    En cambio Marcos, al cual había planeado renunciar para siempre, al cual había odiado con todas mis fuerzas por abandonarme a mi suerte, seguía a mi lado cuidando de mí. La vida no nos lo estaba poniendo fácil y me preguntaba si nuestro amor sería lo suficientemente fuerte para superar cada bache. Solo el tiempo tenía la respuesta. 
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    “Lo mucho se vuelve poco 

    solo con desear otro poco más”. 

    Francisco de Quevedo. 

      

   D ormí profundamente durante más de una hora, hasta que llegamos a la entrada de Valencia. Damián había reservado una habitación en un hostal muy cerquita del Mercado de Ruzafa, en pleno centro de la ciudad. Era tan solo una solución provisional y, si se alargaba mucho la situación, ya miraríamos de alquilar algún piso, según nos comentó el propio Damián. 

    A mi pierna le vino de maravilla estar tumbada y estirada en el asiento de atrás y, aunque había manchado un poco el vendaje, me encontraba algo más recuperada. El doctor Mendoza había rajado la pernera derecha de mis pantalones de manera lateral para que mi rodilla vendada cupiera dentro de mis jeans. 

    —Vamos princesa, deja que te ayude —pronunció Marcos, abriendo una de las puertas de atrás del coche. 

    Damián había parado en doble fila, lo más próximo posible a la entrada del hostal, para facilitarme llegar al mismo sin levantar sospechas. 

    —Espera, creo que puedo yo sola… ¡Ay, ay, ay!  

    El dolor punzante volvió a atravesar mi pierna hasta la espina dorsal, minando mi voluntad de valerme por mí misma. 

    —Eres una cabezota. Cógete fuerte de mi hombro, preciosa. Hazme caso —me exigió Marcos, alarmado por mis quejidos. 

    La mejor opción para no empeorar las cosas era obedecerle y así, en pocos segundos, me sacó del coche y  me sentó en un banco de la calle. 

    Después de aparcar, Marcos y su hermano entraron en el hostal e hicieron el check in y, después de varios minutos, salieron a por mí. 

    —Ya está todo arreglado, princesa. Hemos reservado una habitación triple. 

    —¿Qué? Me niego a dormir al lado del perturbado de tu hermano. ¡Es un puto pirado! ¡Ni de coña! 

    Solo de pensar que tendría al memo de Damián todo el día en mi misma habitación me daba urticaria. Marcos respiró con resignación y continuó diciendo: 

    —A ver, preciosa. No debemos llamar la atención y, además, así nos saldrá más económico. A todos los efectos somos tres amigos que hemos venido a Valencia de turismo. No debemos de montar ningún número, bajo ningún concepto, y esto va para los dos, ¿me habéis entendido? 

    Damián nos observaba en silencio con una sonrisa maquiavélica. Estaba claro que disfrutaba cuando Marcos y yo discutíamos y siempre daba la sensación de estar tramando alguna maldad. 

    —De acuerdo, pero a la mínima este gilipollas se larga, y no admitiré un no por respuesta. 

    Asintió sin demasiada convicción, prefiriendo así firmar una rendición momentánea. Miré alarmada mi vendaje, el cual estaba manchado por un color rojízo, entre vino y cereza, y varios transeúntes se habían girado, alertados por mi rodilla malherida y sangrante que había teñido las vendas que se asomaban a través de mi pantalón rajado. 

    —¿Han terminado ya con su discusión? Les recuerdo que hemos venido para ayudar a Rafa, no para que ustedes se pasen el día discutiendo e imponiendo sus estúpidas reglas. Además, subamos a la habitación de una maldita vez, antes de que algún imbécil avise a la policía por nuestra actitud sospechosa. No me sean idiotas y vamos ya. 

    —¡Idiota lo serás tú! —espeté con actitud amenazante. 

    Unos adolescentes nos miraron de reojo, sorprendidos por mis gritos desmesurados. 

    —Shh… Por favor, princesa… Déjalo correr, ¿de acuerdo? —me interrumpió Marcos, frunciendo el ceño. 

    En escasos minutos estuve tumbada en la cama de la habitación, mientras Damián y Marcos se dedicaron a observar a través de la ventana, para cerciorarse de que nadie nos había localizado. 

    Desde donde me encontraba pude ver como la noche se dibujaba en el cielo, como si fuera un inmenso óleo de trazos malvas y añiles. Al contemplar a Marcos mirando hacia la calle, supe que el ayer lleno de dudas yacía amortajado a mis pies. Mi corazón latía de nuevo enamorado de aquel dios terrenal que me había cautivado desde el primer momento. Sentí la imperiosa necesidad de decírselo de viva voz: 

    —Marcos… 

    —Dime, princesa. 

    Su mirada era tan tierna y dulce como una tarta de manzana recién hecha. 

    —Te quiero, Marcos. 

    —Bueno tortolitos, voy a bajar a la farmacia a comprar unas vendas y algo para desinfectar los puntos que Alfonso te dio. Si no salgo pronto de aquí, temo que sufriré una subida de azúcar de tanto amor. Os dejo solos, pero pórtense bien. 

    Por un momento había olvidado de que el imbécil de su hermano seguía en la habitación. Por suerte, en escasos segundos estuvo fuera del dormitorio porque asumió que entre nosotros estaba de más. A Marcos se le iluminaron los ojos cuando nos quedamos a solas y se acercó hasta a mí. 

    —Yo también te quiero, princesa. Siento mucho haberme marchado, siento que no he hecho las cosas bien en muchas ocasiones. Pero lo que sí que sé es que quiero amarte cada día de mi vida.  

    Sus ojos se entornaron, anunciando el más intenso de los besos. Sus labios y los míos se fundieron en uno solo. Nuestras lenguas juguetonas se enredaron en el húmedo y frenético baile que tan bien conocían y tanto estaban echando de menos. 

    Marcos se tendió a mi lado y yo le miré con hambre, con ganas de acariciar hasta el último rincón de su piel de terciopelo. Entonces se levantó y colgó por fuera de la puerta de la habitación un cartelito de “No molestar”. La cerró por dentro y me miró, esperando mi aprobación. Asentí, complacida, con cierta risita nerviosa al imaginar que Damián se había quedado fuera. 

    —No te preocupes, princesa. Nunca más permitiré que nadie te haga daño. Y no sufras, que seré cuidadoso —me comentó, ralentizando el momento, con una sonrisa picarona. 

    Me mordió el labio superior, alimentando aún más mis ganas de comérmelo enterito. Era mi perdición, mi pecado, y estaba decidida a arder en su infierno por el resto de mis días. 

    De súbito, Marcos se puso de pie para desabrocharse el pantalón, balanceando sus caderas con una sugerente sensualidad. A continuación desabrochó su camisa al ritmo de una música que solo debía sonar en su cabeza, mientras yo disfrutaba de aquel estriptis privado. 

    —Ven, vuelve aquí, guapetón —le sugerí mientras le dejaba hueco en un lado de la cama. 

    Cuando le tuve a tiro le di una palmadita en su trasero de infarto. Se acostó a mi lado, me bajó los pantalones con delicadeza y me giró sobre mi lado derecho, de espaldas a él. Sacó un condón del bolsillo del pantalón que se había quitado y se lo puso sobre su pene erecto. Levantó mi pierna izquierda, apartó el tanga e introdujo su enorme verga en mi sexo, ya chorreante. 

    —¡Oh, sí!¡No pares!¡Más! —le exigí, apremiante—. ¡No pares! ¡Sí! 

    En ese momento comenzaron sus embestidas, enérgicas pero con un cuidado extremo para no hacerme daño en la pierna malherida, como si fueran pequeñas explosiones en el interior de mi vagina. También acarició mis senos por debajo de mi camiseta, desatando en mí la más excelsa locura de frenesí y desenfreno. Finalmente, me desnudó también de cintura para arriba. 

    Paso a paso me aproximaba hacia el éxtasis más absoluto. Sobre aquellas sábanas, mojadas de tanto sudor y placer, Marcos se encargó de disolver mis ganas de él. 

    Cuando estábamos en pleno apogeo sexual, Damián llamó a la puerta: 

    —¡Abran, ya regresé! 

    Entre risas tratamos de ignorarle, pero él insistió, haciendo gala de su gran patetismo. 

    —¡Abran!  ¡Maldita sea! 

    —No ves que estamos ocupados, hermanito. ¡Lárgate, por el amor de Dios! —le recriminó Marcos, mientras besaba mi espalda ardiente. 

    De nuevo, volvimos a ser él y yo, comiéndonos a besos y nuestros cuerpos se fundieron en uno solo. 

    —Me tienes loco, princesa. 

    —Y tú a mí, Marcos. 

    Bajo ese frenético y delicioso vaivén, un poderoso orgasmo anunciaba su llegada. De súbito, la realidad estalló en ínfimos pedacitos, dejando paso a un placer infinito que atravesó mi cuerpo durante unos mágicos instantes. Apenas unos segundos después, Marcos eyaculó deshaciéndose en jadeos.  

    Ambos acabamos abrazados, notando como nuestros corazones latían en un mismo compás y rezando para que nada ni nadie nos devolviera al mundo de los mortales. 
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    “De tus vulnerabilidades 

    saldrán tus fortalezas”. 

    Sigmund Freud 

      

   Poco después, la magia la truncó Damián cuando le dejamos pasar a la habitación. 

    —No se pueden imaginar el frío que he pasado dando tumbos por ahí fuera. Encima se ha puesto a llover y casi no encuentro la farmacia de guardia, porque a estas horas están todas cerradas. Y para colmo de males, cuando regreso tienen la maldita puerta cerrada y me toca esperar mojado a que terminen de hacer sus guarradas. ¡Me las pagarán! —nos amenazó, mientras Marcos y yo terminábamos de abrocharnos los pantalones, tratando de contenernos la risa. 

    —¡Qué mala es la envidia, hermanito! —le contestó con sorna. 

    Ambos nos miramos cómplices, sabedores de que nuestro amor ardía con más fuerza que nunca. 

    —Traje las vendas y el yodo para desinfectar los puntos. También compré algunos calmantes. Cuando me di cuenta de que me habían dejado en la calle pensé en ir a devolverlo todo, pero no lo hice para que vean que, en el fondo, soy una bella persona —comentó con ironía. 

    Marcos le arrebató la bolsa y comprobó todo lo que había comprado, ante la cara de asombro de su hermano. 

    —Bien hecho. No te has olvidado de nada. Gracias. 

    —Hora de la cura, princesa —apuntó Damián con tono burlón. 

    Aquello irritó a Marcos sobremanera. Damián podría parecerse a Marcos físicamente, pero de carácter eran como la noche y el día. Y a veces podían ser demasiado básicos y pueriles, concluí con resignación. 

    —Como vuelvas a decirle princesa a mi chica, ¡te parto la cara! —le amenazó, agarrándole por el gaznate. 

    Damián le respondió dándole un sonoro bofetón, tratando de zafarse de sus garras. 

    —¡Parad los dos! ¡Dejad de comportaros como críos! 

    Tras un instante de duda, Marcos cedió, aflojando la presión sobre el cuello de su hermano y cogió la bolsa con lo necesario para curarme. 

    Cuando destapó el vendaje, la herida tenía buen aspecto. No había ningún signo de excesiva inflamación ni ningún edema, y estaba cicatrizando bien. Marcos impregnó los puntos de sutura de yodo, los tapó con una gasa y después  vendó de nuevo la herida.  

    —Alfonso hizo un buen trabajo al final. Le debemos una —matizó un Damián feliz y orgulloso. 

    —Ya ves… En nada estaré como nueva. 

    —Ahora solo tienes que preocuparte de descansar. Damián y yo nos encargaremos del resto. 

    Había algo oscuro en sus palabras. «¿A qué se referirá en concreto con encargarse del resto?», reflexioné temerosa de llegar a conocer la respuesta. 

    —¿Qué me estás intentando decir, Marcos? 

    —Que Damián y yo vamos a ponernos con nuestro cometido, y que en tu estado tan delicado tu única forma de ayudarnos es quedándote en la cama, sin moverte de la habitación para nada, ¿me has entendido bien, princesa? Es lo más seguro para todos. 

    Damián le hacia burla a su hermano a su espalda, repitiendo cada uno de sus gestos de manera ostentosa. Un profundo escalofrío atravesó mi cuerpo, temerosa de encontrarme tan débil de no poder escapar en el caso de que dieran conmigo. 

    —Pero, ¿y quién me protegerá en el caso de que den con mi paradero? 

    No toleraría que me dejaran en aquella habitación sola, sin ninguna protección y sin posibilidades de huir en el caso de que fuera necesario. 

    —Lo tenemos todo controlado, princesa —concluyó un Marcos categórico. 

    —Entenderás que tus “todo controlado” no me dan mucha tranquilidad, después de lo sucedido. 

    Mi voz tuvo un amargo eco de reproche. Un miedo voraz emponzoñaba mis cincos sentidos a pasos agigantados. No podía irme con ellos porque supondría una carga y pondría en grave riesgo cualquier operación para salvar a Rafa, pero quería transmitirles que me aterraba el hecho de que me dejaran sola. 

    —No se preocupe, mi hermano tiene razón, lo tenemos todo previsto. Estaremos al acecho por si se acercaran a hacerle daño y la dejaremos con una pistola, por si fuera preciso. 

    —A ver, listillo, ¿qué parte de no puedo caminar ni correr no has entendido? ¡Y yo no suelo ir pegando tiros como vosotros! ¡No te soporto más! Vete un poquito a la mierda, ¡capullo! 

    Marcos resopló, enervado por nuestras continuas riñas. 

    —Vamos a templar un poco los ánimos, ¿sí? Lo que menos necesitamos es que ustedes dos no cesen de discutir. Se lo ruego, deben de darse una tregua si queremos llegar a buen fin —nos exigió, desesperado porque la pelea no fuese a más. 

    A ambos nos tocó mordernos la lengua, a pesar de que nos moríamos de ganas por continuar. Éramos siempre dos gallos enzarzados en el mismo corral. Nuestra animadversión iba en aumento por días, eso era innegable, y ninguno de los dos estábamos dispuestos a bajar el listón para llegar a un entendimiento. 

    —Ahora es el momento de remar juntos para llegar hasta Rafa, ¿de acuerdo? 

    Los dos asentimos con desdén, firmando así una tregua momentánea. 

    —He traído conmigo una mochila con un portátil y las pruebas que he podido recopilar para tratar de llegar al paradero de Rafa. Me la ha guardado un buen amigo durante todo este tiempo y he aprovechado para ir por ella mientras terminaban la faena —nos explicó Damián, remarcando lo de “la faena” utilizando un tono que no me gustó ni un pelo. 

    Marcos suspiró y decidió pasarlo por alto. En ese momento había otra prioridad. 

    —¿Qué has podido averiguar?  

    —Pude seguir el rastro de Rafa por la señal GPS de su móvil hasta una nave industrial abandonada en el polígono El Barranquet. Fui hasta allí, pero habían vigilantes por todas partes armados hasta los dientes, de ahí que me fuera en tu búsqueda. 

    Los ojos de Marcos parecían salirse de sus órbitas al escuchar la explicación de su hermano.  

    —Por cierto, ¿quién demonios es el jefe? Mis captores en Ibiza lo mencionaron… No sé, quizá sea a quien estáis buscando —les pregunté desconcertada. 

    —Todavía no lo sabemos, princesa…  

    —De todas formas, debéis de sopesar la opción de que a Rafa posiblemente ya le hayan matado y que tal vez os estéis jugando la vida para nada. Lo más probable es que ya sea demasiado tarde para vuestro hermano, por desgracia, pero no para vosotros. 

    No pretendía ser demasiado cruel, pero debía de ser honesta y decírselo, antes de que acabaran matando a Marcos. Además, me envenenaba la angustia de que algo pudiera torcerse, de que algún día pudiera llegar entre nosotros la separación definitiva, la muerte. 

    —Pero ninguno de los dos podría seguir viviendo sin ni tan siquiera intentar ayudarle, princesa. Pesaría demasiado sobre nuestras consciencias, ¿entiendes? No te preocupes, princesa, que todo saldrá bien. Te lo prometo. 

    Una poderosa tormenta comenzó en la calle e hizo vibrar los cristales, provocando que se me sobrecogiera hasta el alma. Aquello era un mal presagio de lo que se avecinaba, concluí. El tiempo, por desgracia, se encargó de darme la razón. 

    na hora más tarde, Marcos y Damián salieron de la habitación para dar una vuelta de reconocimiento, para comprobar sobre el terreno que nadie nos había seguido. Se pusieron dos gorros tipo pasamontañas y salieron de la habitación dando un portazo. Sospeché que también pretenderían urdir los detalles del plan de rescate de Rafa, sin que yo pudiera interferir en sus decisiones.  

    —Es indignante que me hagan a un lado de esta manera. Cuando vuelvan, ¡me van a oír! —comenté a la nada en el interior de aquella gris habitación.  

    Acto seguido me quedé en silencio, pensando en los múltiples giros que había dado mi vida y cómo había llegado hasta ese punto, preguntándome si aún guardaría algo de cordura en mi cabeza, más allá de los dictámenes de mi corazón alocado. 

    Los dos hermanos regresaron poco después. Traían algo de comer de una tienda que estaba abierta veinticuatro horas que estaba justo en la calle de atrás del hostal. 

    —Está todo en orden, princesa. No te va a pasar nada malo. Tú solo tienes que quedarte aquí y cuando te quieras dar cuenta estaré de vuelta —me dijo Marcos, tendiéndose a mi lado y ofreciéndome uno de los sándwich envasados que habían comprado. 

    Lo destapé y, aunque no era ninguna maravilla, me supo a gloria. 

    —Marcos, amor mío, ¡no te vayas! Puede ser muy peligroso. ¡Me da miedo que te pueda pasar algo malo! Por favor, ¡quédate conmigo! 

    —Tranquila, mi amor. Nada malo nos va a pasar, ni a ti, ni a Damián ni a mí. No lo permitiré. Por favor, prométeme que no vas a salir de aquí, pase lo que pase. 

    Se me helaba la sangre solo de pensar que en breve saldrían de aquella habitación y se jugaría la vida contra aquellos matones que probablemente ya habrían acabado con la vida de Rafa. 

    —Tranquila, princesa. Todo irá bien… —me repetía Marcos, a modo de mantra, tratando en vano de infundirme algo de calma. 

    Sus esfuerzos caían en saco roto, una y otra vez. 

    —Es que me gustaría que te quedaras, Marcos. O al menos que encontrásemos un modo para ir contigo y poder ayudar. ¡Esto es desesperante! 

    —Princesa, eso es imposible, además de muy peligroso. Pero pronto volveré a tu lado y estaremos juntos para siempre —me prometió, clavando su mirada de miel en mis pupilas de un modo tan despiadado que me fue imposible decirle que no. 

    —Estoy muy cansada de tener tanto miedo, Marcos. Ojalá todo esto acabe pronto. 

    Nos fundimos en un abrazo, el cual anhelé que fuera eterno. 

    —Verás como sí, amor mío —me contestó mirando a Damián, cuyo brillo metálico de sus ojos me hizo erizar la piel. 

    El sol se desperezaba tras el cristal, mientras el miedo se escarchaba sobre la ventana. Oí como Damián le decía a Marcos que había contabilizado a cinco personas custodiando la nave, rotando sus posiciones cada hora, por lo que tendrían que idear un plan para entrar sin ser vistos. Era una misión suicida a todas luces, pero no había nadie que fuera capaz de hacerles cesar en su empeño. 

    —Necesitaremos refuerzos, pero ahora mismo no tengo claro en quien podemos confiar al cien por cien —afirmó Damián. 

    Marcos le miró abstraído, perdiendo la noción del tiempo. Mientras, desde la cama, yo intentaba soportar una nueva punzada en la rodilla y como una oleada de dolor gélido se esparcía por mis venas. 

    —¿Estás bien? —me preguntó, al ver como me retorcía de sufrimiento. 

    Asentí con rostro ausente, embriagada por el amargo sabor de la derrota.  
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    “No debe lamentarse la muerte, 

    debe lamentarse la vida destinada a la lucha 

    y a una vida miserable” 

    Eurípides. 

 

   H  a llegado la hora de pasar a la acción, princesa —me comentó Marcos varias horas más tarde, despertándome con aquella frase que me sonó lapidaria. 

    Finalmente me había quedado dormida, fruto del agotamiento y de la somnolencia  producida por los calmantes. En cambio, los dos hermanos tenían la cara de no haber pegado ojo ni un solo instante. 

    —Marcos, ¿puedo hacer algo para que no vayas?  

    Él negó con la cabeza, mirándome con condescendencia. Aquella mañana Marcos destilaba un aire sombrío, como nunca antes le había visto, mientras Damián miraba a través de la ventana con gesto inquietante, como si estuviera esperando el aviso o la llegada de alguien. De repente, aseveró: 

    —Es el momento de marcharse, hermanito. ¡Pórtese bien! Prometo traer sano y salvo a su hombre. 

    —Más te vale —murmuré, rota por el pánico. 

    Maldije mi suerte por no poder irme con ellos y por no haber conseguido que Marcos se quedara a mi lado. Solo podía esperar a que todo saliera bien y que volviera junto a mí lo antes posible sin sufrir ningún daño. Pero cuando cerraron definitivamente la puerta me estremecí de puro pánico ante la posibilidad de que Marcos no regresara jamás. 

    Me retorcí de miedo y lloré entre las sábanas durante un buen rato, mientras mis pensamientos estaban enfangados por mil y un desenlaces posibles, y ninguno bueno para los dos. 

    Decidí desechar por completo de mi mente que algo pudiera salir mal, porque Marcos necesitaba mi energía positiva para llevar a buen puerto la complicada tarea de rescatar a su hermano. Quise que el reloj se acelerase, pero cada segundo era una pesada losa difícil de mover. 

    Traté de dormir, pero me fue imposible. Decidí incorporarme y asalté lo poco que quedaba de comida en la bolsa del supermercado del día anterior. Encontré unas galletas rellenas de chocolate y un zumo, los cuales devoré en un pispás. 

    Siempre había envidiado a las personas que con los nervios se les cerraba el estómago. El mío, en cambio, se abría de par en par a cualquier cosa comestible que se le pusiera a tiro. Con cierta cautela decidí asomarme a la ventana. En un primer momento me pareció que la calle se mecía en un sosegado vaivén. Al cabo de varios minutos me percaté de un extraño encapuchado que parecía observarme desde el otro lado de la calle. Me hice hacia atrás, para desaparecer de su ángulo de visión, e intenté calmarme, aunque por poco perdí el equilibrio. Tal vez solo fuera fruto de mi imaginación y aquel desconocido solo estuviera esperando a alguien, pensé mientras mi respiración se agitaba cada vez más. Mi cerebro podía ser muy sugestionable en los momentos de alta tensión psicológica. 

    —Seguro que no es nadie. Tranquila, Lucía… —musité mientras trataba de recobrar mi malograda compostura. 

    Cogí la pistola que me habían dejado para defenderme, pero con la certeza de que estaba sacando las cosas de contexto. Me volví a asomar, esta vez con más discreción, y allí seguía aquel hombre que vestía con una sudadera negra con una capucha, un pasamontañas que me impedía verle la cara y un vaquero en tono oscuro, lo que hacía imposible que se le pudiese reconocer. 

    Salí de dudas cuando, a cámara lenta,  se bajó la capucha y levantó la cabeza, mirándome directamente, permitiéndome atisbar una sonrisa de escarcha que irrumpió en su rostro. Como alma que lleva el diablo cruzó la calle y desapareció de mi vista. En ese momento comprendí que aquel individuo había venido a por mí. 

    Cogí mi teléfono móvil y llamé a Marcos para que viniera en mi ayuda pero, para mi desgracia, en aquel aciago momento una voz mecánica me anunció que el terminal estaba apagado o fuera de cobertura. En escasos minutos aquel desconocido estaría arriba y Marcos no estaría allí para ayudarme: no tendría escapatoria. 

    Mis manos temblorosas empuñaban el arma que Marcos me había dejado para defenderme en caso de emergencia. Mis dientes castañeteaban de puro pavor. Apenas podía guardar el equilibrio, así que me apoyé en la pared, intentando ganar seguridad antes de que aquel desgraciado atravesara el umbral. 

    Un poderoso silencio me gritó que aquel malnacido estaba acercándose. El momento había llegado. No habría vuelta atrás. Solo podía quedar uno. 

    Hubo una explosión que reventó la puerta de la habitación. Varias astillas se clavaron en mi rostro mientras caía al suelo por culpa de la deflagración. Todo enmudeció por un instante, y poco después se escucharon algunos gritos de las habitaciones contiguas. Una ráfaga de disparos acabó con varios huéspedes que se asomaron al pasillo, intentando venir en mi ayuda. 

    Miré confundida al frente y allí estaba aquel desconocido. Mi pistola había caído varios metros hacia delante por culpa del estallido y ahora estaba también bajo su poder. Era mi fin, lo presentía. Aquel energúmeno, que tenía una fuerza sobrehumana, me arrastró del pelo por todo el pasillo, al tiempo que acribillaba a balazos a todo aquel que se le interponía en su camino. Yo chillaba y pataleaba mientras mi cuerpo peleaba con vehemencia por escapar de sus sucias garras. Finalmente, aquel individuo me noqueó de un puñetazo y perdí el contacto con la realidad.  

    Poco después me desperté en un espacio cerrado, en el que me encontraba aovillada en una inmensa oscuridad. Empecé a chillar y a golpear la parte superior del habitáculo, hasta que asumí que era un maletero. Grité entonces con más fuerza. 

    —¡Socorro! ¡Qué alguien me ayude! ¡Me ahogo! ¡Socorro! 

    Decidí que de nada me serviría seguir gritando, tan solo para agotar más pronto las escasas reservas de oxígeno que me quedaban. Cerré los ojos y me abandoné a mi suerte, dejando incluso de llorar. Tan solo esperaba sin más el momento final. 

    De súbito, un frenazo. Un portazo me indicó que se había bajado del vehículo, y yo sufrí un leve desmayo, provocado por tanta ansiedad desmesurada. El maletero se abrió de repente y una intensa ráfaga de luz me deslumbró momentáneamente. Cuando pude volver a ver, allí estaba aquel indeseable mirándome de forma desafiante, apuntándome a la altura de la sien. 

    —Sal lentamente, putita. Con las manos donde yo pueda verlas. No hagas ninguna tontería o te juro que vaciaré el cargador sobre tu cara de zorra. 

    ¡Era un verdadero psicópata! Aun así, decidí plantarle cara, sin importarme lo que pudiera sucederme, porque lo mejor era que aquella pesadilla acabara cuanto antes: 

    —¡Hijo de la gran….! Me acabas de romper cada hueso que me quedaba entero, y ahora me pides que salga del coche. ¿No ves que no puedo? ¡Maldito cabronazo! 

    Cuando me incorporó de manera forzada, le arañé la cara haciendo acopio de las escasas fuerzas que me quedaban, lo que empeoró mi situación todavía más. 

    —¿Es que hablo en otro idioma? Te acabo de decir que no hagas ninguna tontería. ¡Joder! ¡Ahora tendré que matarte! —bramó aquel indeseable que olía a sudor y a güisqui a kilómetros, asiéndome por el pelo con virulencia, obligándome a mirarle a la cara frente a frente. 

    Sentí que su único objetivo era acabar conmigo, y ninguna explicación por mi parte variaría su punto de mira. 

    En las distancias cortas pude ver que detrás de aquella capucha se encontraba un hombre de mediana edad que tenía la tez morena y una gran cicatriz sobre la mejilla derecha, además de mi arañazo. No pude atisbar ningún detalle más sobre su rostro. 

    —Está bien… Está bien… Tranquilo, ¿vale? —le imploré, temerosa de que pudiera acabar con mi vida ipso facto. 

    Intenté salir del coche, haciendo fuerza sobre la pierna que me quedaba sana, pero el dolor extremo me lo impedía. Aquella bestia me cargó a su espalda y me llevó a la fuerza al interior de una pequeña casa rural que allí había, aferrando con firmeza el revólver al tiempo que caminaba, 

    No tenía ni la más remota idea de hasta dónde me había llevado ni quién era ese animal que me había arrastrado a ese lugar inhóspito. 

    —¿Qué coño quieres? —le exigí al tiempo que aquel ser despiadado me dejaba en el suelo para atarme las manos y los pies —¡No me toques, hijo de la gran puta! 

    Era un hombre extremadamente fuerte con el que tendría todas las de perder en cada forcejeo. Cada vez que intentaba zafarme de él, asía con más fuerza cada una de las sogas. 

    —¡Suéltame! ¡Hijo de puta! ¡Te mataré! Tarde o temprano te juro que acabaré contigo. 

    —¡Cállate, zorra! —exclamó, descerrajando un sonoro guantazo sobre mi rostro ajado por tanto sufrimiento. 

    Con un solo movimiento me volvió a levantar y me trasladó como si fuese un saco de patatas hasta un almacén maloliente que había al final de un largo pasillo. 

    Me arrojó con una brusquedad salvaje en una esquina de la estancia y sentí como se quebraban varios huesos de mi espalda y mi pierna. Emití un grito sordo, mientras ansiaba morir en aquel mismo instante. 

    —Deberías aprender a no andar con malas compañías —me comentó bajo una sonrisa desalmada. 

    —No sé a qué te refieres. 

    Un nuevo bofetón abrasó mi mejilla. 

    —Mala puta, sabes de sobra a lo que me refiero. ¿Dónde están los hermanos Silvero? No pararé hasta acabar con todos.  

    En ese instante mi corazón se aterió de miedo. Aquel psicópata no pararía hasta acabar con los tres. Pero, a pesar de estar muerta de pánico, me armé de valor y proseguí diciéndole. 

    —No sé a quien te refieres, ya te lo he dicho. Eres un poco corto, ¿verdad, capullo? 

    No me importaba lo que pudiera sucederme. Si tenía que morir así, lo haría, pero le diría a aquella bestia todo lo que me diera la gana. En ese momento recibí una poderosa patada en el estómago, que me dejó prácticamente inconsciente. 

    —¡Maldita zorra mentirosa! ¡Yo te enseñaré lo que les pasa a las putas mentirosas como tú! 

    A aquella patada le siguieron un sinfín de golpes más: en el costado, en la cabeza e incluso en la pierna malherida. Era una oleada de punzante dolor que aumentaba por momentos y amenazaba con acabar definitivamente conmigo. A pesar de ello, bajo ningún concepto le daría la más mínima pista del paradero de ambos hermanos, aunque lo hubiese sabido. Pero temía que pagaría un precio demasiado alto: mi propia vida. 
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    “Cuando hay una tormenta  

    los pajaritos se esconden 

    pero las águilas vuelan más alto”. 

    Gandhi. 

      

   C uando volví a despertar, los golpes habían cesado pero tenía cada rincón de mi cuerpo magullado. La habitación en la que me encontraba estaba totalmente a oscuras, sin ventanas, e impregnada de una pavorosa soledad, aunque solo fuera de manera momentánea. 

    Mis músculos todavía se retorcían de puro dolor por los golpes, especialmente la rodilla malherida, y parecía como si la parte superior de la pierna hubiera perdido toda conexión con la zona inferior. Era un padecimiento excelso, abismal. 

    De repente la puerta de aquel zulo se abrió de nuevo y el sádico encapuchado entró  en la habitación. 

    —Ven aquí, preciosa. Ha llegado la hora de divertirnos.  

    Presentí que su concepto de diversión no me haría ni pizca de gracia. Me arrastró de los brazos por todo el pasillo mientras decía: 

    —¿Has probado alguna vez la Cruz de San Andrés? Te va a encantar mi juguetito, y a Santiago cuando lo vea en video, también. ¡Ja, ja, ja! —afirmaba mientras notaba como se desencajaban cada uno de mis huesos—. Me encantaría ver qué cara pone cuando vea a su chica sometida bajo mi poder. Seguro que esto les refuerza en su relación, así que deje ya de quejarse, ¡joder! ¡En el fondo lo hago por ustedes! 

    Mi piel se arañaba con la multitud de piedras que había en el suelo por el que me arrastraba aquel animal, el cual había preparado una sesión de tortura masoquista en contra de mi voluntad. Me llevó hasta una habitación donde tenía dos tablones en forma de gigantesca equis, de cuyas puntas pendían varias argollas destinadas a fijar mis manos y mis pies. 

    Cuando me dispuso a su antojo asida a aquel malévolo artilugio,  observé como desde un rincón sacó unas gigantescas tijeras, como las que se utilizan para podar las ramas de los árboles, y regresó hasta mí. Con ellas rompió mi ropa y me dejó completamente desnuda, a merced de cada una de sus oscuras y malvadas perversiones. 

    —¡Me las vas a pagar, cabronazo! —le grité, enloquecida ante la impotencia de no poder escapar de sus sucias y asquerosas garras. 

    —Shh… Es hora de guardar silencio, zorrita. Veamos que tal le queda este corsé de cuello. Así por lo menos no tendré que escuchar sus estúpidos gritos. 

    Sacó una prenda de cuero con la que cubrió mi cuello y mi boca.  

    —No eres más que un miserable cobarde. ¡Pero qué demonios es…! ¡Socorro! 

    Antes de que pudiera darme cuenta, lo frunció sobre mi nuca apretando las correas que llevaba en la parte posterior. No podía respirar ni articular ningún sonido, ni tampoco podía mover la cabeza. Tan solo podía dejarme arrastrar en la espiral de destrucción que había preparado para mí aquella bestia hecha hombre. Lo tenía todo previsto. Había montado aquel siniestro espectáculo de una manera minuciosa y, por desgracia, yo sería la protagonista. Mis músculos malheridos se volvieron de gelatina, fruto del pánico. 

    —Hora de empezar la filmación, ¿preparada? Vamos, no me llore, que va a salir en el video para su Santiago —afirmó bajo una malévola sonrisa helada. 

    Pero no lo podía evitar. Un río de lágrimas abrasaba mi rostro, mientras el corsé me oprimía la boca de manera salvaje, hasta dejarme prácticamente sin respiración. 

    Aquel individuo colocó una cámara de video sobre un estante que había en la esquina del zulo y se quitó la capucha. Quería exhibirse en la cruel acción que cometería acto seguido. 

    —Hola, par de idiotas. Me he  encontrado con algo que les pertenece. Saluda, zorrita —dijo señalando hacia donde yo estaba, al borde de la asfixia. 

    Mis mejillas ardían doloridas por la tremenda presión que ejercía aquel maldito artilugio sobre mis labios. Era una sensación humillante y demoledora. Un gélido sudor se adueñó de mí, al temer lo que se me avecinaba y al estar rota por la rabia de no poder hacer nada por evitarlo. 

    —Quiero que presencien lo bien que me lo voy a pasar con su putita.  

    Cogió la cámara y se acercó hasta mí, para enfocarme en primer plano.  

    —¿Verdad que está preciosa? Así, tan asustada y temblorosa. Tan a mi disposición… Santiago, tiene muy buen gusto, pedazo de cabrón. Pero no es ella a la que quiero, ya lo saben. Si desean volver a verla con vida, ya saben lo que tienen que hacer. 

    Aquel individuo feroz me violó. No tuve escapatoria porque me encontraba firmemente aferrada a aquella cruz por cada una de mis extremidades superiores e inferiores. Me encontraba en estado de shock y tan solo pude cerrar los ojos y dejarme llevar. Fue uno de los momentos más dolorosos y horribles de toda mi vida.  

    Cuando terminó, me dejó allí, envuelta en una profunda y gélida oscuridad, pensando en que tal vez no pudiera salir de aquel lugar con vida. 
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    “Para entender todo, 

    es necesario olvidarlo todo”. 

    Buda. 

      

   P oco después volví a escuchar la voz de mi secuestrador, que parecía hablar por teléfono con un desconocido desde detrás de la puerta. 

    —Ya saben que todo esto no es cosa mía. Cumplo órdenes del jefe. 

    Sentí un profundo escalofrío al oír como otra vez mencionaban a “el jefe”, el cual orquestaba desde la sombra cada una de mis desgracias. Pero tampoco esta vez tenía la menor idea de a quién demonios se refería mi captor. 

    Seguía en la misma posición, colgada en aquella tétrica aspa, ultrajada y muerta de miedo por si aquella bestia regresaba. Al menos mi boca había sido liberada y podía respirar con relativa normalidad, a pesar de mi agitación nerviosa. Pero mis ínfimas fuerzas me impedían gritar o sopesar alguna vía de escape. 

    —Yo ya he cumplido con mi parte, ¿entendido? ¡Maldita sea!  

    Acto seguido, se escuchó un golpe seco, como si hubiera arrojado el teléfono móvil contra la pared justo después de colgar. 

    De nuevo se alzó el silencio, un silencio oscuro e inefable. Pensé en lo mucho que se  había torcido mi vida en las últimas semanas, al tiempo que me planteaba si realmente me encontraba ante mi final definitivo. Todo apuntaba a ello. Ansiaba haber tenido un hogar apacible junto a Marcos, pero nunca existió la calma para alguien como él y jamás habría una salida para ninguno de los dos, al menos con vida, concluí aterrada. 

    Me preguntaba cuánto tiempo más resistiría en aquella postura tan dolorosa, con una pierna operada, la cual sangraba cada poco tiempo porque la cicatriz se había abierto por culpa de los golpes. Probablemente tendría varios huesos rotos, además de innumerables contusiones.  Podría resistir muy poco tiempo más, afiné tiritando por culpa de un miedo insondable que paralizaba mis ganas de seguir adelante.  

    Exhalé hondo cuando finalmente escuché los pasos de aquella bestia alejándose de mí. Al menos eso significaba un rato más de tregua. Empecé a llorar con todas mis fuerzas. No quería hacer nada que pudiera llamar la atención, pero no pude evitarlo. Simplemente, me derrumbé. 

    Mi apresador regresó frente a mí, alarmado por mis llantos y me reprochó: 

    —¿Es que no has aprendido nada? —me recriminó mientras volvía a coger la pieza de cuero para taparme la boca y fruncirme el cuello, hasta dejarme prácticamente sin aliento—. Así está mucho mejor. Sus estúpidos gritos me dan dolor de cabeza, ¡joder! 

   






 
    Le imploré que no lo hiciera, pero mis súplicas caían en saco roto. A través de sus ojos pude ver que no tendría piedad e, incluso, atisbé mi propia muerte. Él disfrutaba sobremanera con el sufrimiento que me infringía. Era un mercenario sádico que no se apiadaría de mí hasta matarme, reflexioné, rota de dolor. 

    Mi cuerpo intentaba bascular hacia delante, tratando en vano de apoyar lo menos posible mi pierna malherida en el suelo, pero mis brazos y mi espalda se encontraban descoyuntadas, y cada movimiento era un rayo de padecimiento que sacudía mi cuerpo hastiado. Apenas podía respirar y cada vez me encontraba más y más mareada. Estaba abandonada a mi suerte, mientras los calambres en mis extremidades eran cada vez más frecuentes. Eran una tortura macabra que parecía no tener fin. Cuando salió de la habitación y me dejó sola, estallé en un desaforado llanto que me llevó prácticamente a la asfixia. 

    Mi estómago se retorció cuando el psicópata entró de nuevo en el zulo. Pensé que volvería a forzarme, pero me descolgó de la cruz a la que me encontraba asida, me ató las manos y los pies y, con la boca aún amordazada, me cargó a su espalda diciéndome: 

    —Vamos a ver si aparece ese huevón de su novio. No esté triste, zorrita. Aunque en el fondo la entiendo: puede ser la última vez que lo vea con vida. 

    Me revolví e intenté escapar de mis ataduras, pero tan solo conseguí hacerme más daño. Marcos venía en mi ayuda pero dudaba que ninguno de los dos pudiera salir de allí vivo. 

    Me vendó los ojos y me cargó en el maletero, en el mismo coche en el que me había llevado hasta allí. Sentía un poderoso frío al encontrarme desnuda durante demasiado tiempo. Inclusos los dedos de mis manos y de mis pies estaban entumecidos, con claros síntomas de hipotermia. Finalmente, perdí el conocimiento, por culpa de la presión sobre mi boca y por el escaso oxígeno que restaba en aquel sucio compartimento del coche. 

    Poco después aquel energúmeno abrió de nuevo el maletero, arrancó el vendaje de mis ojos y una luz cegadora me deslumbró cuando el sol azotó mi rostro. Cuando pude recuperar la visión, su mirada malévola me atravesó como una daga. Era una bestia sedienta que saciaría su sed con nuestra sangre. Estaba cerca de su objetivo: el encuentro con Marcos, y yo era su moneda de cambio para acabar con él.  

    La náusea que me provocaba sentirme en sus redes, sin posibilidad de escapatoria, hacía que me revolviera como un animal, a pesar de que apenas me quedaban fuerzas para tomar aire y continuar con vida, aunque fuera tan solo un instante más.  

    Aquel ser inmundo no se saldría con la suya, trataba de convencerme sin éxito. Sabía que esta vez no habría escapatoria, ya que al final del túnel solo podía ver más y más oscuridad. 

    Me transportó hasta una especie de búnker que había en la nave industrial abandonada hasta la que me había llevado. Sin más, me dejó allí, a la espera de su cruel última jugada maestra. 
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    “Siempre gana 

    quien sabe amar”. 

    Hermann Hesse 

      

   V amos allá, zorrita. Ha llegado el momento de la verdad —me apremió cuando regresó a por mí, liberando mi boca y llevándome de nuevo con él en contra de mi voluntad. 

    Conforme le tuve a tiro, le escupí en la cara y le grité: 

    —¡Hijo de la gran puta! Marcos acabará contigo, pero antes te hará pagar por todo lo que me estás haciendo. ¡Maldito seas! 

    Con un gesto frío, casi metálico, se acercó hasta mí, me agarró por el cuello y espetó: 

    —La próxima vez que me escupas, zorrita, será lo último que hagas. Hablarás solo cuando yo te lo ordene o te volaré la tapa de los sesos. ¡No se te ocurra hacer ninguna tontería más! 

    Asentí, muerta de miedo y al borde de la asfixia. Finalmente, aflojó su mano hasta soltarme. Acto seguido, me arrastró por el suelo y me llevó hasta la parte de atrás de aquella fábrica abandonada. 

    —Ahorita solo tenemos que esperar para ver si ese huevón de su novio viene en su ayuda, ¡ja, ja, ja! 

    Me aovillé en el suelo, tratando de entrar en calor, pero tan solo podía sentir mi piel rasgada por aquella fría superficie de granito. Quería confiar en que todo acabaría bien y que Marcos sería capaz de rescatarme de las fauces de aquel sádico. 

     Muy pronto escuché su voz gritando: 

    —¡Joel, sal de tu escondite! ¡Maldita rata cobarde! 

    —¡Oh, qué bien! ¡Empieza la fiesta! —contestó aquel monstruo, incorporándome a la fuerza mientras me agarraba del pelo y me plantaba la pistola en la sien. 

    —¡Marcos! ¡Marcos! —chillé, casi compulsivamente, cerrando los ojos con fuerza, temerosa de que aquel animal me descerrajara un tiro en la cabeza en el acto por haber incumplido sus órdenes. 

    En cambio, me aferró contra él con más fuerza. Mi cuerpo tiritaba por el frío y por el excelso pánico al sentir que mi muerte y la de Marcos estaban más cerca que nunca. 

    —¡Princesa! ¡Tranquila, princesa! Todo va a salir bien. Ya estoy aquí. ¡Aguanta preciosa! —me gritó Marcos desde varios metros de distancia. 

    —¡Oh, Marquitos! ¡Qué bien que ya estés aquí! Tu zorrita y yo andábamos esperándote —contestó con tono grotesco. 

    —¡Te voy a matar! ¿Dónde estás? ¡Sal de una vez, sucia rata! —bramó Marcos, fuera de sí. 

    Su voz sonaba atronadora y cada vez más cercana. Estaba aproximándose hasta mí. Venía a intentar salvarme, aunque estuviera metiéndose en la misma boca del lobo en la que me encontraba atrapada. 

    —¡Tú primero, Marquitos! ¡Sal de donde estés o te juro que la mato! Sabes que no es a ella a quien busco, sino a vos, maldito cabrón. Sal de tu escondite, no seas cobarde, huevón. Sé un hombre. 

    Joel me asió con una fuerza salvaje por el cuello, mientras miraba a su alrededor de manera frenética, buscando a Marcos. Yo también intentaba localizarlo, deseando que todo acabara de forma positiva para los dos, aunque en aquellos momentos se me antojaba una utopía. 

    De repente, Marcos entró en nuestro ángulo visual, empuñando una recortada y mirando fijamente a través de ella. Pero al verme ensangrentada, desnuda y contusionada por cada rincón de mi cuerpo, el hombre de hierro que era se vino abajo. 

    —¡Princesa! 

    Su rostro de dolor y miedo hablaba por si solo. 

    —¡Marcos! —exclamé, tratando de zafarme de las sucias garras de Joel. 

    Cuanto más trataba de librarme de él, me agarraba con mayor vehemencia. 

    —¡Atrás o te juro que la mato! Si haces cualquier tontería, tu putita morirá, lo cual sería una verdadera lástima porque folla muy bien… 

    —Marcos, ¡no le escuches! Huye. Ponte a salvo. 

    —No, no le hagas más daño, es a mí a quien andas buscando. Deja que ella se marche. Vamos, Joel. Ese era el trato, ¿no? 

     Marcos se rindió finalmente a sus peticiones, tratando a la desesperada de salvarme la vida. Joel dibujó una ígnea sonrisa triunfal en su rostro, mientras yo no podía salir de mi asombro. ¡Marcos se estaba dando por vencido! 

    —Las manos donde yo pueda verlas. 

    —No, hasta que ella esté a salvo —le exigió, categórico. 

    —Vamos, idiota, no estás en una posición para exigir nada. ¿Es que aún no te has dado cuenta? O te entregas a mí, o la mato. 

    —¿Cómo sé que la liberarás?  

    —Vamos a ver, cretino. Crecimos en el mismo barrio y sabemos que en la calle la ley de la palabra entre hombres nunca se rompe. Y yo ya di mi palabra de que la liberaría a cambio de acabar contigo, ¿cierto? Así que suelta el arma y sube las manos antes de que sea demasiado tarde para ella. 

    Estaba convencida de que si Marcos accedía a sus peticiones, los dos estaríamos perdidos. Por ello, con los ojos desbordados de lágrimas, grité haciendo acopio de las fuerzas que me restaban: 

    —Marcos, ¡huye! ¡Sálvate tú! No le escuches. 

    —Princesa, te quiero demasiado. Nunca me iría de aquí sin ti —señaló al tiempo que dejaba el arma en el suelo y subía lentamente las manos—. ¡Suéltala! ¡Es a mí a quien buscas! ¡Deja que se marche! 

    Cerré los ojos, derrotada, pensando que mi final y el de Marcos eran inminentes. De repente una ráfaga de disparos se escuchó a mi espalda. Varias convulsiones hicieron que mi cuerpo cayera al suelo de manera violenta, mientras ríos de sangre impregnaban todo en derredor. Pensaba que mi vida había terminado en ese preciso momento. Incluso perdí el conocimiento sobrepasada por mis infaustas circunstancias. 

    Cuando volví a despertar estaba tendida sobre el pecho de Marcos. Desde ahí pude comprobar como su corazón y el mío tamborileaban acelerados, pero de nuevo en un mismo compás. Creí que estaba alucinando o quizás había muerto y había llegado al cielo. 

    Bajo sus ojos de miel me susurró, mientras se afanaba en taparme con su propia chaqueta: 

    —Preciosa, ya estás a salvo… —Y sus palabras fueron música celestial para mis oídos. 

    Justo detrás de él estaba Damián, empuñando su arma con el rostro blanco, desencajado, asumiendo que habíamos salido vencedores en aquella ardua lid. Él también me cedió su sudadera para cubrirme e intentar que entrara en calor. 

    —¿Cómo estás, cuñadita?  

    —Como si me hubiera atropellado un tren —bisbiseé, aturdida. 

    —Princesa, ya ha pasado todo. ¡Ah! Y que sepas que Damián nos ha salvado la vida. ¡Le debemos una! 

    Aunque no era santo de mi devoción, se había portado como un auténtico héroe con nosotros. Le respondí con un tímido «Gracias», debido a mis livianas fuerzas, mientras que él me dedicó una emocionada sonrisa de satisfacción. 

    Al momento le escuché hablar con su hermano, pero mi extremo cansancio me impidió saber qué le decía. Yo solo podía acurrucarme sobre el pecho de Marcos, intentando en vano entrar en calor y dormir un rato 

    A pesar de respirar aliviados, teníamos la sensación de que habíamos ganado una gran batalla pero aún teníamos que ganar la guerra. Habíamos vencido a Joel, pero no teníamos ni idea de quién demonios era “el jefe”. 

    [image: ]
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    “El amor es un crimen 

    que no puede realizarse sin cómplice”. 

    Charles Baudelaire 

      

   H a faltado poco esta vez —susurró Marcos, que miraba con rostro ausente a través de la ventanilla.  

    La vida se derramaba entre mis manos pero tendida sobre el regazo de Marcos me sentía de nuevo protegida, aunque todavía temblaba de frío. 

    —Tendremos que parar para comprarle algo de ropa a la señorita. Así no podremos llegar muy lejos sin levantar sospechas. 

    —Tienes razón. Será lo mejor. Además, deberíamos llevarte primero a un hospital, princesa… —murmuró dándome un dulce beso en la frente. 

    —Sería lo más prudente —apostilló Damián desde el asiento del conductor. 

    Por más oscuros que fueran mis días, siempre salía el sol en el rostro de Marcos. Definitivamente, él era la última pieza que hacía que todo encajara en el puzle de mi vida, pero lo de acudir a un hospital no me pareció una buena idea. 

    —Tranquilo, mi amor. Sobreviviré. De peores situaciones he salido —contesté, aunque dudaba de la certeza de mis palabras. 

    Detuvo el coche en una de las vías de salida de la capital, a pocos metros del Centro Comercial El Saler. No quiso adentrarse allí por si había cámaras de seguridad que pudieran alertar que en el interior del coche había una mujer con rastros de sangre y magulladuras. Mi apariencia externa en aquellos momentos era bastante deplorable. 

    —Quédate con ella. Te necesita ahí, hermanito. Yo iré a comprarle algo de ropa y de comida, que ya me ruge el estómago. 

    —Muchas gracias, Damián —le contesté, por tener esa consideración conmigo. 

    Para mí suponía un mundo que Marcos no se separara ni un instante de mi lado. Era mi omnipresente protector, mi más fiel guardaespaldas. Y Damián, después de mi rescate, se mostraba mucho más sensible y detallista conmigo, y eso era algo muy de agradecer, concluí. 

    —Marcos, tengo miedo… ¿Y si un día no llegas a tiempo? ¿Y si un día no existe un mañana para los dos? —le pregunté con voz trémula. 

    Tragó saliva y guardó un denso y largo silencio. 

    —No permitiré que eso suceda, princesa. Siempre estaremos juntos. 

    Su mirada, intensa y penetrante, hizo que se esfumaran en el acto todos mis temores. 

    Tras el cristal del automóvil, Valencia comenzaba a bostezar. Un cielo de color añil  acompañado de una densa neblina que no permitía ver más allá de unos pocos metros cubría la ciudad. Mi corazón atesoraba cada instante junto a Marcos, como si fuera el último, porque ninguno de los dos sabíamos si habría un mañana juntos. 

    —Marcos…  

    Mi voz sonaba fatigosa, como si cada palabra pesara el doble que la anterior. 

    —Dime, princesa —contestó, enmarcando su sonrisa por sus dos maravillosos hoyuelos, que siempre aparecían como por arte de magia junto a las comisuras de sus labios. 

    No sabía cómo continuar, pero necesitaba saber toda la verdad. 

    —¿Cuál es nuestro siguiente paso? ¿Habéis encontrado señales de vuestro hermano? No quiero que haya secretos entre nosotros. 

    No obtuve respuesta, pero el dolor de sus ojos hablaba por sí solo. Tras un instante de ígneo silencio, me explicó: 

    —No hemos descubierto nada y no, por desgracia no tenemos ni idea del lugar en el que tienen retenido o si continúa aún con vida. Pero presiento que “el jefe” tiene mucho que ver en todo esto. 

    —¿Quién era Joel? ¿Por qué nos tenía tanto odio? 

    —Joel era el hermano pequeño de Walter, el novio de tu vieja amiga Susana, ¿recuerdas? Pretendía a toda costa vengar la muerte de su hermano y de su novia. 

    Me quedé helada al conocer que Joel era el hermano de Walter y que me había torturado movido por la sed de venganza. Por fortuna, todo había terminado y habíamos podido escapar con vida; al menos por el momento. Me tendí de nuevo sobre su pecho, que era el único lugar en el que me sentía cobijada de un mundo  demasiado salvaje. 

    —Pensaba que habías venido a rescatarme solo. Menos mal que apareció Damián. 

    —Aunque no os llevéis bien, eres mi chica y yo soy su hermano. Supongo que la sangre que compartimos hará que siempre nos proteja. 

    —Tienes razón… 

    Me dolía cada poro de mi piel pero estaba aliviada, permaneciendo recostada sobre Marcos. Tras un instante de calma, él me comentó: 

    —Princesa… 

    —¿Sí? 

    —Sigo respirándote y siempre lo haré. 

    Mi corazón dio saltitos de alegría al escuchar aquellas dulces palabras saliendo de sus labios de caramelo. 

    —Yo también te respiro —le respondí, emocionada. 

    Era nuestra manera de decirnos que la palabra amor se quedaba demasiado pequeña para lo que sentíamos el uno por el otro. Pocos minutos después y cuando comenzábamos a impacientarnos, Damián llegó hasta el coche cargado de bolsas. 

    —No quiero preocuparles, tortolitos, pero creo que nos están vigilando. Llevo una sombra pegada al culo desde cuatro manzanas atrás. He podido ver como ahora se ha montado en un coche y seguramente estará esperando a que arranque para seguirnos. 

    Mi estómago se contrajo de repente, roto por el pánico. Al parecer todavía no estábamos a salvo. El miedo había puesto punto y final a aquella pequeña tregua de tranquilidad. 

    —¡Joder! ¿Seguro que no será alguna paranoia tuya? —le pregunté a mi cuñado, presa del pánico. 

    —Princesa, él nunca bromea con estas cosas. Ven que te ayudo a vestirte. Luego ya tendremos opción de darles esquinazo. 

    —Apresúrense. No sé de cuánto tiempo podemos disponer —nos reclamó, sacando una pistola de la guantera del coche y extendiéndole otra a su hermano. 

    Maldije mi suerte por no tener ni un instante de relax junto a Marcos. Siempre teníamos a algún malnacido detrás para no dejarnos vivir, sumiéndonos en multitud de riesgos.  

    Marcos compartió una mirada hostil con su hermano, la cual no entendí en un primer momento. Además,  le comentó muy enojado: 

    —¡Ni se te ocurra…! 

    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? Yo respeto siempre a su mujercita. Nunca se me ocurriría mirarla mientras se cambia. Para mí, la familia es siempre lo primero. 

    —Marcos, tranquilo, que me vea o no tu hermano es lo que menos me importa ahora mismo. Además, ya me vio desnuda cuando me rescatasteis, aunque tuviera un aspecto lamentable. 

    Marcos bufó, conformándose, mientras me ayudaba a ponerme un chándal que me había comprado Damián, el cual era un par de tallas más grandes que la mía. 

    —Descuida, hermano. Aunque fuera la última hembra sobre la faz de la Tierra, nunca desearía a tu mujercita. 

    Marcos respondió dándole una leve colleja cuando terminé de vestirme. 

    —Arranca. Ya estamos listos. 

    Conforme tomamos la calzada, un todoterreno salió desde su plaza de estacionamiento, varios metros más atrás, y se puso justo detrás de nosotros. Tenía los cristales tintados y no pudimos ver quién conducía, solamente supimos que, de nuevo, venían a por nosotros. 
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     “Mantén el amor en tu corazón. 

    Una vida sin él es como un jardín 

    sin sol cuando las flores están muertas”. 

    Oscar Wilde. 

      

   D amián pisó a fondo el acelerador haciendo chirriar las ruedas del coche, abrasando el asfalto. Marcos me indicó que me agachara sobre el asiento y emití un leve grito cuando escuché el primer disparo. La bala rompió la luna trasera del vehículo y pasó a escasos milímetros de nuestras cabezas. 

    —Padre Nuestro que estás en el cielo… —Comencé a rezar la única oración que recordaba. 

    Cuando ves la muerte tan de cerca, toda ayuda es poca, pensé presa del miedo. El segundo tiro hizo que la ventanilla lateral que daba a nuestro asiento estallara en miles de ínfimos pedacitos. Marcos desenfundó su arma y comenzó a disparar sin éxito contra aquel energúmeno que pretendía acabar con nosotros. 

    —¡Joder! Es un puto coche blindado. Las balas parecen rebotar. ¡Joder! —gritó Damián, girando a toda velocidad por las calles de Valencia. 

    No podía ver nada, tan solo podía morder el asiento. De vez en cuando aquel mastodonte nos embestía, amenazando con hacernos descarrilar. A su vez, mi espalda y mis piernas amenazaban con partirse en dos. El dolor era tan agudo que en ocasiones temí llegar a desmayarme. 

    —Agárrense fuerte ahí detrás. Lo lograremos compadres, solo es cuestión de tiempo. 

    Marcos, aferrado a mi espalda, me agarró también de una de mis manos, entrelazando sus dedos con los míos, intentando en vano infundirme algo de valor. 

    —¡Vamos Damián! ¡Tú puedes! —le alenté, mientras mis dientes castañeteaban de puro nervio. 

    Marcos me cubría con su cuerpo, protegiéndome así ante cualquier disparo descontrolado, pero de los golpes que nos daba el cuatro por cuatro no había manera humana de librarnos. Era algo insufrible, que me hacía emitir un doloroso aullido cada vez que llegaba un nuevo impacto. 

    —Tranquila, princesa. Lo logrará. Damián es un experto en estas circunstancias —musitó desde detrás de mí. 

    —Nunca lo pondré en un currículum, pero sí, reconozco que no se me da nada mal, ¡ja, ja, ja! 

    Desconocía de dónde le provenía el temple en aquella situación tan extrema. Al parecer, ese tipo de circunstancias eran tan habituales para ellos como ir a por el pan. 

    —¡No se juega con Damián cuando tiene hambre! Voy a enseñárselo a ese huevón. 

    Por su tono tan seguro dedujimos que había dado con la solución para escapar de aquel maleante que nos atosigaba. Las ruedas rugieron con más fuerza que nunca sobre el asfalto y el loco de mi cuñado se metió en dirección contraria por la Avenida Ausiàs March, una de las arterias principales de la ciudad. 

    —¡Joder! ¡Joder! —gritaba Marcos, visiblemente asustado—. ¡Estás loco! ¡Para! ¡Nos vas a matar! 

    Multitud de frenazos y golpes metálicos se sucedieron a nuestro alrededor. Mi corazón latía en mi pecho de forma frenética, como un tambor en mitad de una batucada. Tan solo quería que aquella persecución acabara de la mejor manera posible, y pronto. El caos más absoluto se había adueñado del tráfico. De repente se escuchó un estruendo seguido de una explosión justo detrás de nosotros, al tiempo que Damián daba un nuevo volantazo. 

    —¡Jódete, cabrón! ¡Ja, ja, ja! Ese cabrón ya no será un problema. ¡Sí, lo hicimos! ¡Ja, ja, ja! —exclamó, pletórico de satisfacción. 

    Marcos y yo nos incorporamos y pudimos ver el humo de la deflagración a lo lejos. Tan solo pensaba que ojalá ningún inocente se hubiera visto afectado por culpa de nuestra escapada kamikaze. 

    —Marcos, dime que no nos hemos llevado a nadie por delante. Dime que no hemos atropellado a nadie. ¡Habla, joder! 

    Mi corazón temblaba a la espera de una respuesta que no sabía si quería conocer realmente. 

    —Princesa, eso no lo puedo saber, desde luego ha habido muchas colisiones. Estamos a salvo y eso es lo que importa. 

    —Pero Marcos, ¿y si…? —murmuré apesadumbrada. 

    —No hay ninguna excusa que te pueda dar, preciosa. Solo sé que tenemos que escondernos porque probablemente, después de esto, tengamos a la policía pisándonos los talones. 

    Si hubiera algún herido o, lo que sería más grave, algún muerto, jamás podría perdonármelo y aquella frialdad de Marcos era algo que me indignaba. 

    —¡¿Cómo se puede ser tan frío e inhumano?! Es que no te queda ni un poquito de conciencia ahí adentro —le recriminé. 

    —Princesa, cuando estás a este lado de la vida, tienes que construir un muro entre tu conciencia y tú para no volverte loco. Ya lo aprenderás con el tiempo —me respondió, clavándome una mirada de reptil al acecho. 

    Tras escuchar sus palabras, mi sangre se heló. Me quedé absorta mirando a través de la ventana, en silencio, pensando en que tal vez enamorarme de Marcos había sido el mayor error de mi vida. Pero Marcos era un error de piel de caramelo y olor a fruta fresca al que me era imposible renunciar. 
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    “Todo lo que sabemos del amor 

    es que el amor es todo lo que hay”. 

    Emily Dickinson. 

      

   P ocos minutos después llegamos a Masalfasar, un pueblo situado al norte de Valencia. Nos alojamos en el hostal Blue, que no era más que un pequeño bloque de habitaciones que había justo a la entrada de la localidad. Mis rodillas aún temblaban y no dejaron de hacerlo hasta varias horas después. Era obvio que la trepidante persecución me había dejado exhausta y consternada. 

    —Marcos, ¿por qué hemos venido hasta aquí?—le pregunté, desconcertada. 

    —Es de los pocos sitios discretos que nos quedan disponibles. Se nos están agotando los recursos, preciosa. 

    En la recepción del hostal ni siquiera tuvimos que dejar los datos. Al parecer, ya conocían a Marcos y Damián. Incluso daba la sensación de que les estaban esperando. 

    —Adelante. Tienen su habitación lista. Piso tercero, habitación trescientos cuarenta y tres. 

    —Gracias. Te debemos una. 

    —Ya van unas cuantas, me la apuntaré también, ¡je,je! 

    Marcos me hizo de punto de apoyo para llegar hasta la habitación, mientras Damián nos tomó la delantera. Parecía conocer muy bien el terreno. Después de sortear un  sinuoso e interminable pasillo que parecía sacado directamente de una conocida película de terror, llegamos a nuestro destino. 

    —Tendremos que cambiar de coche. Con varios impactos de bala en el capó y varios cristales destrozados, además de las abolladuras en la carrocería, no podremos llegar muy lejos sin llamar la atención —explicó Damián con sobriedad, nada más traspasar el umbral de la habitación. 

    —Nos encargaremos de ello más tarde, hermanito. Ahora tenemos que intentar retomar las riendas de la investigación —respondió Marcos, al tiempo que yo avanzaba a la pata coja hasta la cama del dormitorio. 

    —Yo de momento solo pienso en echar un pis. 

    Los dos me miraron desconcertados, pero yo les saqué la lengua, burlona. Tan solo pretendía rebajar la tensión y, al final, los tres estallamos en carcajadas. 

    —¡Oh, la princesita también mea! 

    —¡Vete al carajo, Damián! ¡Ja, ja, ja! 

    Aunque tanto mi cuñado como yo habíamos bajado el listón, la hostilidad entre ambos era más que evidente. 

    Después de entrar al cuarto de baño, agradecí poder acostarme un rato. Marcos y Damián se tendieron, uno a cada lado de mí, pues solo había una cama en el dormitorio. 

    —Las manos quietas y donde yo pueda verlas, ¿entendido? —le puntualicé a Damián de forma categórica. 

    —Hazte a un lado, capullo. No me fio ni un pelo de ti —exigió Marcos, situándose entre su hermano y yo, para protegerme—. ¿Está claro, hermanito? 

    —Alto y claro, mi general —le contestó con sorna. 

    —Tu hermano es tonto, cariño. 

    Marcos me miró asombrado, sin saber bien qué responderme. 

    —¡Haya paz! ¡Por favor, compórtense como adultos! Bastantes problemas tenemos ya para que anden encima comportándose como críos. 

    Finalmente nos quedamos mirando al techo, como si éste nos fuera a dar la respuesta a cada una de nuestras dificultades. Tanta tensión nos había dejado extenuados, así que ninguno pudimos evitar caer en un profundo sueño. Necesitábamos tomarnos un descanso de un mundo que a menudo era demasiado asfixiante para nosotros. 

    Después de casi dos horas en los brazos de Morfeo, nos sobresaltó una misteriosa llamada que Marcos recibió en su teléfono móvil desde un número privado. Respondió activando la opción de manos libres de su terminal y todos pudimos escuchar como una voz robotizada decía: 

    «Accede a tu correo electrónico en las próximas horas y podrás ver un video de tu hermano. Además, presiento que pronto nos veremos las caras». 

    Después de ello, colgó, sin dar opción a réplica a ninguno de nosotros. 

    —Esto no pinta bien. Nada bien…. —comentó Marcos, preso de una profunda desazón.  

    Tuve la oscura corazonada de que nos aguardaba la peor de las noticias. Aun así, sabía que mi labor era intentar infundirle algo de calma y le indiqué: 

    —Mi amor, con suerte no es tan grave como parece.  Quizá aparezca Rafa obligado a pedirnos un rescate, o alguno de sus captores ofreciéndonos alguna prueba de vida —le comenté, tratando a la desesperada de transmitirle algún atisbo de esperanza. 

    —Espero que tengas razón, princesa. 

    Cerca de una hora después, nuestros peores presagios se hicieron realidad. Marcos recibió un correo electrónico desde una cuenta anónima cuyo asunto era “La matanza del cerdo”.  No había texto, solo llevaba adjunto un video titulado “Rafael”. Marcos, al ver el nombre de su hermano, emitió un grito sordo, roto por el miedo ante la terrible sospecha de que Rafa no habría salido con vida de aquel video. 

    Cuando lo abrió, una imagen aterradora se clavó en mi cabeza. En un primer plano pude ver, malherido y chorreando sangre desde una de sus cejas, al que supuse que era Rafa. Poco después el zoom se amplió y se vio que estaba de rodillas y amordazado con cinta americana.  

    De súbito mi corazón dio un vuelco cuando se escuchó como enchufaban una sierra mecánica a su espalda y de repente se contempló como un extraño, vestido de pies a cabeza con un atuendo negro, se abalanzaba con la sierra sobre Rafa. Marcos y Damián gritaron, horrorizados, al igual que yo. Me di la vuelta, huyendo de aquellas imágenes tan aterradoras, e intenté que ellos no vieran el infierno por el que ese sanguinario hizo pasar al pobre de Rafa mientras lo descuartizaba. 

    —¡Marcos! ¡No lo veas! ¡Marcos! 

    —¡Es mi hermano! ¡Rafa! ¡No, joder! ¡Hijos de la gran puta! 

    Ni Marcos ni Damián pudieron apartar la mirada de la pantalla, aunque estaban en estado de shock y enloquecidos por el horror que estaban viendo. No sé de dónde sacaron las agallas para hacerlo. Una tormenta de aullidos y alaridos agónicos de dolor del hermano pequeño del clan Silvero invadió la estancia, contrayendo mi corazón en un espasmo de espanto. 

    —¡Marcos! ¡Damián! ¡Parad el video! —les exigí tratando de librarles de aquel horror. 

    —¡Es nuestro hermano! No le podemos dejar solo —afirmó un Damián desencajado y con los ojos inyectados en sangre. 

    De algún modo entendí por qué no dejaban de mirar la pantalla, a pesar de lo traumático e inmensamente hiriente que era para ambos. Era como si al mirar a su hermano pudieran acompañarle en su agonía, a pesar de que el video no era en directo y Rafa probablemente llevaría ya tiempo muerto, tal vez varios días. Sus gritos y gemidos agonizantes, entremezclados con los lamentos de Damián y, sobre todo, de Marcos era algo que se grabó en mi retina y en lo más profundo de mi corazón para el resto de mi vida. 

    Nunca vi a Marcos tan fuera de sí ni tan destrozado. Cuando acabó el video hubo un instante de punzante silencio, hasta que Marcos cayó de rodillas. 

    —¡No! ¡Joder! ¡Maldita sea! ¡No! —bramó, preso de dolor y se aovilló en el suelo, temeroso de una realidad demasiado salvaje y cruel. 

    Me sentí impotente al ser incapaz de darle algo de consuelo. La magnitud de la barbarie que habían cometido contra Rafa era algo que me dejaba totalmente sin palabras. 

    —¡Hijos de la grandísima puta! Encima nos desafían a ir a por ellos. Mira… Es un segundo correo electrónico, procedente de la misma cuenta anónima. 

    Efectivamente, ese segundo correo electrónico decía lo siguiente: 

    «Si tienen lo que hay que tener, les espero hoy mismo en la nave abandonada que encontrarán en la calle Marqués del Turia número 50, en Quart de Poblet. Si no vienen, los restos de su Rafita será la cena de Drako y Atila, mis perros. Atentamente, EL JEFE».
   

 —¡Debe morir! Juro por Dios que le mataré. Ese malnacido pagará por haber descuartizado a nuestro hermano —exclamó Damián, ebrio de ira. 

    —Acabaremos con ese maldito cabronazo de “el jefe”, sea quien sea, de una vez por todas y para siempre. 

    Un doloroso escalofrío atravesó mi espalda. Tenía que impedir que fueran. Para Rafa ya era demasiado tarde y no se podía hacer nada para salvarle. Pero Damián y Marcos todavía tenían opciones de salir de aquella situación sanos y salvos.  

    —¡Marcos! ¡Damián! ¡Es una encerrona! Os estarán esperando y arriesgaréis vuestra vida para nada. ¡Por favor, escuchadme! La mejor opción es escapar y empezar de cero, lejos de todo esto —les supliqué, cogiendo por la nuca a Marcos, obligándole a que me mirara a los ojos. 

    Estaba desesperada por convencerles, pero lo que acababan de vivir era tan tremendo que entendía que no pudiesen ver más allá de su sed de venganza. 

    —Princesa, no podemos permitir que ese monstruo eche a sus perros los restos de nuestro hermano. 

    —¡Debemos vengarle! Tenemos que hacerlo por Rafa. 

    —¡Os meteréis en la boca del lobo, chicos! ¡Pensadlo! Os quiere también muertos y nada le detendrá si os presentáis en la dirección que os indica ese correo electrónico.¡Hacedme caso! Es el momento de huir.¡Tenéis que escucharme! ¡Os lo suplico! 

    Pero mis palabras cayeron en saco roto. Marcos y Damián se miraron fijamente y sin necesidad de palabras supieron que había llegado el momento de mover ficha en aquella partida, la cual no pensaban dar por perdida, pasara lo que pasara.  
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    “Callar es peor, 

    todas las verdades silenciadas 

    se vuelven venenosas”. 

    Friedrick Nietzsche 

      

   M arcos fue quien condujo esta vez, Damián ocupó uno de los asientos traseros y yo estuve sentada en el asiento del copiloto. El coche tenía agujereada la carrocería por varias partes y tanto las ventanillas laterales como la luna trasera se habían hecho añicos por los disparos sucedidos durante la persecución. Varios ínfimos cristalitos todavía yacían a mis pies sobre la alfombrilla del vehículo. 

    Mi corazón, nervioso, latía de forma audible. Marcos había insistido para que me quedara en el hostal, pero no había podido convencerme porque me horrorizaba el hecho de volver a quedarme de nuevo sola. 

    —Marcos, Damián… Aún estáis a tiempo de dar marcha atrás. No tenéis  ninguna necesidad de jugaros la vida. Lamentablemente ya no podéis hacer nada por Rafa —les supliqué, tratando de mostrarme convincente. 

    —Princesa, lo lamento pero no habrá marcha atrás —me contestó Marcos, emponzoñado por la sed de venganza—. Por favor, no me lo pongas más difícil. 

    —Marcos, por favor… Te lo ruego, ¡no vayas! 

    Cerca de una hora después llegamos a la dirección que nos habían indicado en aquel correo electrónico tan brutal. Aparcamos el coche a un par de manzanas de distancia, para intentar pasar desapercibidos porque el estado del coche llamaba poderosamente la atención. 

    —Lo siento, preciosa, pero tú te quedas aquí —me ordenó al tiempo que se sacaba unas esposas de su bolsillo trasero y con ellas amarraba mi mano derecha a la parte baja de mi propio asiento. 

    —¡No!¡Joder!¡No! 

    Era indignante que me dejara atada al coche, sin darme ninguna oportunidad de ayudarles ni de escapar, en el caso de ser necesario. 

    —Agáchate y no montes escándalo, para que nadie sepa que estás aquí. Te dejo un revólver también, por si te hiciera falta. Nosotros volveremos enseguida. 

    —¿Por qué siempre me tienes que hacer lo mismo? ¡Estoy harta, Marcos! 

    —Es para protegerte. No podría perdonarme que te sucediera algo malo. Te amo, princesa. 

    Su voz melodiosa y acaramelada suponía para mí un verdadero canto de sirena. Era frustrante que cuando pretendía discutir con Marcos, cada gesto suyo estaba dirigido a cautivarme, a llevarme a su terreno. Además, él era consciente de lo demagógico que podía llegar a ser y jugaba sucio con ello. Era un manipulador nato y le detestaba profundamente cuando se comportaba de aquella manera tan ruin. 

    —Estoy contigo y el peligro es algo que tengo asumido. ¡Así que suéltame de una maldita vez!—le exigí, airada. 

    Mis nervios estaban a flor de piel y me dio ganas de darle una bofetada, pero me contuve 

    —Espera aquí, princesa. Te lo pido por favor. Y guarda silencio si no quieres que nos cojan. Es por el bien de los dos. Volveré pronto, te lo prometo—me indicó y, acto seguido, me dio un beso en los labios que apaciguó mi ira, al menos momentáneamente. 

    —¡No pienso quedarme quieta! ¡Ni de coña! 

    Me odiaba cuando caía una y otra vez bajo sus dotes de seducción. Me sentía una marioneta entre sus manos y una estúpida por estar a merced de lo que se le antojara a aquel dios de caramelo que me había robado el corazón y, al parecer, también la cordura. 

    —Vamos allá y que Dios nos perdone —afirmó Damián, poniendo su revólver en la parte de atrás del cinturón. 

    Marcos, por su parte, asió un arma debajo de la pernera del pantalón con una pequeña correa y una funda, y una segunda se la guardó en el bolsillo de su chaqueta. Mientras yo, acobardada por la situación, tan solo pude recostarme sobre el asiento del coche, ocultándome un poco del exterior, esperando que todo acabara lo antes posible y de la mejor manera para los tres. 

    El hecho de tener una mano esposada a la parte baja del asiento me hacía adoptar una postura incómoda y forzada. Deseé que Marcos me soltara, pero sabía que si lo hacía, iría tras él aún con la pierna a rastras. De todas formas no pensaba rendirme. Ya encontraría la manera de soltarme en cuanto me quedase sola. 

    —Regreso enseguida, princesa. No temas, que todo saldrá bien. Y perdona, pero ya sabes que lo hago para que no corras ningún peligro innecesario. 

    En primer lugar sopesé la idea de cantarle las cuarenta por aquella fea costumbre de dejarme atada cada vez que no quería que le siguiera, pero después pensé que quizás era la última vez que veía a Marcos con vida, y me puse a temblar. 

    —Te quiero, Marcos. Desde el primer momento en que te vi —le dije con voz angustiada.  

    —Yo también te quiero, princesa… Te amo. 

    Damián nos observaba con el rostro desencajado. Finalmente, rompió su silencio diciendo: 

    —Por favor, ¡qué me va a subir el azúcar! ¿Estás listo, compadre? 

    Deseé darle un sopapo a Damián por su impertinencia, pero me contuve. No era el momento ni el lugar, aunque se lo mereciera por haber roto la magia. 

    —Listo, y como has dicho antes, que Dios nos perdone…  

    La crudeza de sus palabras hizo que se me helara la sangre. La vida de Marcos corría un grave peligro y yo no podía hacer nada por evitarlo. Les vi alejarse del coche y el tiempo se detuvo. Mientras les observaba contuve el aliento, desando que los segundos fueran horas y les viera regresar sanos y salvos lo antes posible. 

    Movida por una poderosa ansiedad, intenté liberarme de las esposas, pero después de varios zarandeos y golpes secos, desistí. Resoplé, exhausta por el esfuerzo. Finalmente, presa de mi desesperación, disparé contra los hierros a los que estaban enganchadas las esposas y uno de los tornillos saltó por los aires, permitiéndome así soltar la mano que estaba asida e inmovilizada en la parte baja del asiento. 

    Estaba libre y, aún con la pierna malherida y con uno de los grilletes apretando con firmeza mi muñeca, tenía claro que no me quedaría dentro del coche sin intentar ayudarles, aunque para ello tuviera que poner en juego mi vida. 
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    “La libertad consiste en ser  

    dueños de la propia vida”. 

    Platón 

      

   N o sabía muy bien hacia qué lugar tenía que dirigirme. Simplemente, agarré mi arma con firmeza y seguí mi instinto. Me encaminé con suma cautela en la misma dirección en la que se habían marchado Marcos y Damián minutos antes, mientras intentaba ser lo más sigilosa posible. 

    La pierna me dolía sobremanera a cada paso que daba. La humedad en el ambiente penetraba implacable en mis huesos, haciéndome estremecer. Una gélida llovizna comenzó a derramarse sobre las aceras, mientras pensaba que quizás me había embarcado en una misión suicida, pero no podía detenerme mientras Marcos y Damián pudieran necesitar mi ayuda. Tal vez estuvieran jugándose la vida y yo no me quedaría de brazos cruzados. 

    Cuando llegué al primer cruce de calles, me cercioré de que me dirigía hacia el lugar exacto que se indicaba el correo electrónico. Efectivamente, comprobé que una placa señalaba que una de las dos calles de aquella intersección era Marqués del Turia. Avancé despacio, mirando alrededor por si desde alguna de aquellas naves industriales alguien estuviera al acecho. Aparentemente la zona estaba desierta, como cualquier otro domingo por la mañana en un polígono industrial de extrarradio. 

    Recordé también que el mensaje decía que tenían que ir hasta el número cincuenta. Cuando lo alcancé, después de recorrer una distancia que se me antojó interminable, pude ver que era una antigua nave de componentes para el calzado, la cual parecía que estaba abandonada desde hacía tiempo. Por un momento dudé si entrar o no, porque no quería que las circunstancias empeorasen por mi culpa. Finalmente opté por hacerlo, pero por alguna puerta trasera, tal y como había visto en las películas o series policíacas, que eran mi única fuente de referencia en una situación como aquella. 

    Me temblaban hasta las pestañas y ese miedo extremo erizaba cada poro de mi piel. A pesar de estar muerta de terror, abrí una pequeña portezuela que se encontraba en la parte de atrás del recinto y dudé si pasar al otro lado del umbral. Tal vez me estuvieran esperando, o quizás mi actitud timorata fuera una tremenda metedura de pata. Pero tenía claro que no daría marcha atrás, bajo ningún concepto. Así que respiré hondo, empuñé con firmeza mi revolver y, con decisión, penetré en el interior de la nave. 

    Mi corazón se sobresaltó cuando tropecé con un bulto extraño en el suelo, haciéndome perder el equilibrio. Para poder comprobar qué era lo que tenía delante y guiarme mejor, encendí la función de linterna de mi teléfono móvil y me lo metí en mi pantalón, sobresaliendo lo justo para alumbrarme . 

    —Joder… —murmuré acongojada al comprobar que delante de mí yacía el cuerpo sin vida del que probablemente era uno de los secuaces de “el jefe”.  

    Una neblina de polvo se alzó entre los estantes cuando la puerta se cerró a mi espalda. Acto seguido, un oscuro silencio pendió desde la bombilla fundida que había en el techo, justo en el centro de la habitación. 

    A continuación se escuchó un golpe estrepitoso. Me acerqué a la ventana y observé que un segundo cuerpo había caído al patio interior. Mi corazón se encogió de manera espasmódica ante el temor de que fuera Marcos o Damián.  

    Mi sudadera se adhería a mi espalda por culpa del sudor, fruto de la extrema tensión del momento. No se oía nada alrededor, por lo que daba la sensación de que allí no había nadie más. Atravesé una segunda puerta que daba lugar a dicho patio interior. Nada más abrirla, una ráfaga de viento pareció indicarme que diese media vuelta y huyera de allí como si no hubiese un mañana. No hice caso y proseguí con mi incursión. Por fortuna, al aproximarme hasta el cuerpo atisbé que se trataba de un segundo vigilante de seguridad de “el jefe”, al que Marcos y Damián habían liquidado. 

     Oteé el entorno desde una de las esquinas de aquel mugriento patio. En la primera planta había un montón de ventanas rotas y polvorientas, desde las cuales cualquier francotirador podría haber acabado con mi vida si hubiese querido. Avancé en diagonal lentamente, con mucha precaución para no ser descubierta. Afortunadamente no había nadie y pude llegar al otro extremo del patio sin ningún tipo de incidente. Con todo el sigilo que me fue posible, volví a entrar en aquella vieja fábrica desierta atravesando una de las puertas que había en el lado opuesto.  

    Tan solo escuchaba el eco de mi respiración acelerada, mientras caminaba de pilar en pilar, hasta que, de repente, escuché la voz de Marcos.  

    —¡Tú! ¡Maldita seas! No puedo creer que tú estés detrás de todo esto. 

    Un profundo escalofrío se adueñó de mí. Marcos conocía al asesino de Rafa, ¡y era una mujer! ¿Quién demonios podía ser? 

    —¡Qué te jodan, Santiago! ¡O Marcos! O como coño te hagas llamar ahora… Siempre supe que eras un maldito gilipollas. 

    Me quedé petrificada al comprobar que aquella voz femenina también me resultaba familiar, pero no conseguía dilucidar dónde la había escuchado con anterioridad. 

    —¡Maldita zorra! Juro por Dios que te mataré —espetó Damián, lleno de ira —. Acabaré contigo aunque sea lo último que haga. 

    La voz de mi cuñado destilaba odio, un odio tan oscuro que te podía envenenar si te ponías en su misma trayectoria. Pero su actitud era comprensible. ¡Ella había descuartizado a su hermano menor! Era algo tan terrible que desbordaba los límites de la propia maldad. 

    —Mira, dos cerdos más para añadir a mi colección —espetó aquella víbora con voz despótica. 

    Tras un instante de desconcierto, me quedé helada cuando Marcos pronunció su nombre. 

    —¡Rachel! ¡Vas a morir! ¡Hija de puta! ¡Maldita seas! 

    No podía creer que la que en su día fue la dueña de “El Malecón” fuera el monstruo que estaba detrás de todo lo ocurrido.  

    Nada detendría a los hermanos Silvero en su sed de venganza, aunque la ardua tarea de escapar de las garras de Rachel tendría un precio demasiado alto para todos.  
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    “El mundo rompe a todos, y después,  

    algunos son fuertes en lugares rotos”. 

    Ernest Hemingway 

      

   S 

 eguí el rastro hacia las voces que escuchaba. Cada vez eran más intensas, lo cual indicaba que poco a poco me estaba acercando a ellos. 

    Todo se precipitó cuando escuché un disparo. Mi corazón estalló en una punzante pulsión de horror. 

    —¡Hija de la gran puta! —bramó Marcos—. ¿Por qué, Rachel? 

    —¿En serio, pedazo de cabrón? ¿Por qué? ¡Walter y Joel eran mis sobrinos! Les había criado cuando eran pequeños después de la pérdida de sus padres. Para mí eran como mis hijos… ¡y vosotros acabasteis con ellos! Cuando me enteré, juré destruiros. Ellos eran lo más importante de mi vida y me los arrebatasteis. Después de todo lo que yo hice por ti. ¡Desagradecido! 

    Aquella era la única y miserable explicación a lo vivido: la más cruel y desaforada sed de venganza. Esperaba que Marcos y Damián pudieran darle su merecido a Rachel. 

    —¡Joder! ¡No! ¡Maldita zorra! —aulló Damián, con voz ronca, tras escucharse un nuevo tiro. 

    Intuí que le habían alcanzado. 

    —¡No! ¡Damián, aguanta hermano! Yo me encargo de esta hija de puta. ¡No te rindas! 

    —¡Ahora tú también morirás! —La voz de Rachel sonaba salida desde el mismo infierno. 

    —¡Ni lo sueñes! —gritó Marcos, lleno de cólera. 

    A esas palabras siguieron varias ráfagas de disparos. Por un momento temí llegar demasiado tarde. Aceleré el paso cuanto me fue posible, debía apresurarme si quería que mi incursión en la fábrica sirviese de algo. A continuación se escucharon varios estruendos, seguidos de más tiros y más golpes secos, lo que me llevó a pensar que entre ambos habría un forcejeo. Subí por una escalera de servicio hasta el piso de arriba, mordiéndome las lágrimas de puro dolor y prácticamente ahogándome al intentar silenciar mi respiración. Pero sabía que debía avanzar a toda costa, pasara lo que pasara. Las vidas de Marcos y Damián dependían de ello.  

    A través de una sucia ventana pude divisar una silueta femenina apuntando hacia abajo con un arma. No había tiempo que perder así que abrí la puerta con sumo sigilo y entré con cautela. 

    Cuando accedí a la sala, se cumplió la peor de mis pesadillas. Vi a Marcos tendido en el suelo con la cabeza chorreando sangre, y a Rachel apuntándole. ¡Había llegado tarde!  ¡Lo había matado! Presa de un odio desmesurado pero con las manos temblorosas, vacié todo el cargador sobre ella, gritándole: 

    —¡Jódete puta! 

    A pesar de que la mayoría de balas se incrustaron en la pared, una de ellas atravesó su cabeza. Su sangre saltó por todas partes y Rachel cayó desplomada sobre Marcos, que yacía en el suelo.  

    Me abalancé sobre él y sentí un profundo alivio al comprobar que respiraba de manera entrecortada y me miraba de reojo. ¡Estaba vivo! Su ropa y su rostro estaban manchados de sangre y por un momento temí que los disparos de la bruja de su exjefa le hubieran alcanzado en algún órgano vital. 

    —¡Marcos! ¡Marcos! ¡No! —grité, muerta de miedo. 

    —Tranquila, princesa. No es grave. Saldré de ésta… Pero Damián… ¡Joder! ¡Maldita sea! —exclamó al tiempo que se incorporaba, quitándose de encima a Rachel con mi ayuda. 

    En el lado opuesto de la habitación Damián yacía inmóvil, en mitad de un gran lago de sangre, sin tener el menor atisbo de vida. Nos acercamos hasta él y Marcos le abrazó, desconsolado. 

    —Quizás aún podamos pedirle una ambulancia. Tal vez aún tenga una oportunidad —le comenté con torpeza, con las escasas fuerzas que me quedaban 

    Pero la mirada estática de Damián hacia el techo y los hilos de sangre sobre las comisuras de los labios no hacían presagiar nada bueno. Marcos le buscó el pulso en la yugular y en las muñecas, sin éxito. Entre lágrimas, finalmente, le cerró los ojos para siempre. 

    —¡No! —gritó, roto de dolor. 

    Se arrojó sobre mi pecho y yo le acuné en él, anhelando que a partir de ese momento el mundo nos pudiera dar una tregua y que tanta tempestad diera al fin paso a algo de calma. Pero sus ojos, henchidos en lágrimas, me mostraron que a su corazón tardaría mucho tiempo en llegar algo parecido a la calma. 

    —¿Qué hacemos ahora Marcos? —le pregunté, aún impactada por lo sucedido. 

    —Tenemos que marcharnos a toda prisa, princesa. Se oyen sirenas de coches de policía acercándose, quizá alguna cámara o alarma de las naves colindantes nos ha delatado y, por desgracia, ya no podemos hacer nada por mis pobres hermanos. Al menos hemos de evitar que nos cojan—pronunció con la voz rota de dolor. 

    —¿Estás seguro?  

    —Sí, es nuestra única opción, no me gustaría que al final acabásemos en la cárcel —me contestó, con los ojos anegados por un océano de lágrimas que luchaban por salir al exterior. 

    Nos marchamos de allí, dejando a Damián tendido en aquella nave. Tampoco tuvimos tiempo de buscar los malogrados restos de Rafa. A escasos metros, una Rachel inerte nos observaba desafiante, aunque sabíamos que nunca más nos volvería a causar ningún daño.  

    Marcos me ayudó a encaramarme a su espalda, para poder ir un poco más deprisa por las calles de aquel polígono y escapar pronto de aquel funesto lugar, ya que las sirenas de la policía se escuchaban cada vez más cerca. 

    Cuando por fin llegamos al coche, todavía aturdida por tantas emociones fuertes, le pregunté: 

    —¿Y ahora qué, Marcos? ¿Qué va a ser de nosotros? 

    —No tengo ni la más remota idea, princesa. Siempre podremos improvisar algo —afirmó dubitativo.  

    —Te amo, Marcos. Donde tú estés, estará siempre mi hogar. 

    —Eres tan dulce, princesa. Ojalá algún día pueda compensarte por todo lo que me das. 

    —No quiero que te vuelvas a alejar de mí, bajo ningún concepto, ¿me lo prometes? Solo te pido eso y creo que no es pedir demasiado, después de todo. 

    —Te lo prometo. Siempre juntos, princesa. 

    —Siempre. 

    Quizás en un futuro no muy lejano podríamos encontrar la paz que tanto nos había faltado en el pasado. Si estábamos juntos, incluso podríamos obtener un pedacito de cielo al que llamar hogar, reflexioné, llena de emoción. Tan solo el tiempo conocía la respuesta. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    




   





EPÍLOGO
  





“Solo posees aquello que no 

    puedes perder en un naufragio” 

    Proverbio hindú. 

      

   ¡

M arcos, haz el favor de escucharme cuando te hablo! 

     Se giró hacia mí y dibujó una dulce sonrisa en sus labios, mientras sus ojos me miraban traviesos. En el dorado de su mirada  se cobijaban los primeros rayos de sol de la mañana. 

    —No quiero enfadarme contigo, ¿vale, mi amor? 

    —Vale —me contestó con voz melodiosa, esa que sabía poner tan bien cuando quería jugar con mis emociones a su voluntad. 

    Estaba claro que el pequeño Marcos había salido a su padre. 

    *** 

    Hacía cuatro años que habíamos regresado a Ibiza. Afortunadamente, nuestra vida había adquirido un cariz muy distinto desde nuestra huida de Valencia. Pero empezaré desde el principio: 

    Recuerdo que al día siguiente del tiroteo con Rachel salió por televisión la noticia de lo sucedido en aquella fábrica abandonada. En un primer momento los presentadores del informativo confirmaron que se habían encontrado cuatro cadáveres por heridas de bala, en medio de un gran destrozo en la nave industrial. Dijeron que los primeros indicios de la policía apuntaban a una reyerta por tráfico de drogas entre bandas rivales y, sin profundizar más en el asunto, pasaron a la siguiente noticia.  

    Por desgracia, en el telediario de esa misma noche se vieron imágenes de varios cuerpos embolsados sobre unas camillas, iluminadas por las luces de los coches de emergencias y de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Mientras, los periodistas se agolpaban alrededor de los cadáveres como buitres en busca de carroña. Uno de ellos dio la exclusiva de que se había encontrado un nuevo cuerpo, descuartizado en múltiples pedazos y metido en una maleta, que estaba oculta en un altillo de la primera planta de la fábrica.  

    Para Marcos fue algo demoledor. Se le partió el corazón nada más ver por la pantalla lo sucedido, ante la impotencia de saber que todo había acabado de la peor manera posible para sus dos hermanos. 

    —Eran mis hermanos. ¡Mi sangre! No puedo creer que no les vaya a volver a ver. ¡Es terrible! —exclamó descorazonado al observar la noticia. 

    Estuvo muy triste y deprimido durante los primeros meses. Era normal, porque había perdido a la familia que le quedaba de un plumazo. No le fue fácil asumir que ni siquiera pudo enterrar con dignidad a Rafa y Damián, porque la policía nos hubiera dado caza de inmediato si no hubiésemos escapado a toda prisa del lugar de los hechos. Fue muy inhumano para Marcos aprender a vivir con ese trauma, pero nuestra prioridad era permanecer ocultos. 

    Para colmo de males, Marcos perdió el trabajo que tenía como relaciones públicas en la discoteca al marcharse hacia Valencia sin avisar. Por fortuna, varias semanas después consiguió un nuevo empleo en el aeropuerto de Ibiza, como operario en la zona de carga y descarga de maletas. Era un trabajo muy duro y tedioso, pero nos permitía pagar las facturas. Muchos días Marcos regresaba a casa exhausto y malhumorado después de sus interminables jornadas laborales, pero yo trataba de darle toda mi energía positiva.  

    Además, tuvimos que cambiar de domicilio para no levantar sospechas y porque ya llevábamos más de dos meses sin pagar el alquiler. Conseguimos una pequeña casita rural en el término de San Rafael, la cual tampoco tenía vecinos en kilómetros a la redonda. 

    Por mi parte, continué con mi ilusión de plasmar en una novela nuestra historia de amor y poco a poco veía como iba acercándome a mi objetivo. Hasta que un buen día, cuando creía que mi vida ya se había adaptado a la rutina y a la monotonía de nuestra nueva casa, nos llegó la noticia de que pronto habría una nueva personita entre nosotros. Recuerdo que faltaban dos días para Nochebuena y aquel test de embarazo positivo fue el mejor regalo que el destino nos podía dar. 

    —Esta vez saldrá todo perfecto. Te lo prometo, princesa… —afirmó Marcos al conocer la feliz noticia. 

    Era la primera vez en meses que sonreía, mientras yo anhelaba que nunca más dejara de hacerlo. Aquella fue una Navidad que ninguno de los dos pudimos olvidar. Al fin Marcos y yo teníamos una vida plena y sin divisar nubes negras en el horizonte. Tan solo observábamos un sino lleno de una dulce e inmensa felicidad. 

    Los siguientes meses pasaron casi sin darnos cuenta, planeando la llegada del pequeño Marcos, hasta que finalmente pude tener en mis brazos al verdadero gran amor de mi vida: mi hijo. 

    Era como una versión en miniatura de su padre. Tenía su misma piel de caramelo y sus ojos de miel. Fue un momento mágico cuando la enfermera me lo puso sobre mi pecho. 

    —¡Oh, princesa! ¡Es precioso! Los dos lo sois. Os amo —afirmó Marcos, mientras yo, exhausta, no podía parar de llorar llena de emoción. 

    Cuando pude retomar el aliento, le miré fijamente a los ojos mientras sentía la respiración de mi pequeñín sobre mi regazo, y le dije: 

    —Soy la mujer más feliz del mundo. 

    Aquel fue el mejor momento de mi vida, mientras pensaba que quizás a partir de ese día empezaríamos de nuevo desde cero y esta vez sería la definitiva. 

    Cuando creía que nada podría ir mejor, dos años después del nacimiento de Marcos recibí una visita que no olvidaría jamás. 

    Aquella mañana, cuando faltaba poco para que el pequeño Marcos y yo saliéramos a pasear por el campo, el cual lucía espectacular por el inicio de otoño, sonó el timbre. Cuando abrí la puerta me quedé muda: 

    —Hola, hija. He venido a conocer a mi nieto y a recuperarte, y a decirte que lo siento por no haberlo hecho antes. 

    —¡Mamá! —grité emocionada—. ¡Mamá! ¡Oh, mamá! 

    La abracé y ella me correspondió y, entre sus brazos, aunque solo fuera un instante, volví a ser su niña. 

    —Mamá, ¿quién es esta señora? —me preguntó el pequeño Marcos. 

    —Hijo mío, te presento a tu abuela. 

    —Pero, ¿tengo abuela? Es que creía que no, como nunca me la habías presentado. ¡Hola abuela! ¡Qué alegría me da conocerte! —dijo, encaramándose a sus hombros. 

    Mi madre lo abrazó con entusiasmo, mientras mi hijo nos regaló su sonrisa más radiante. 

    —¡Oh, hola pequeño! ¡Qué guapo eres! Y tú, hija, ¡qué delgada estás! 

    Era cierto, desde que el pequeño Marcos había empezado a corretear, no necesitaba gimnasio ni dieta para estar en forma. Me pasaba el día persiguiéndole a través del campo o en nuestros paseos por la playa. Era agotador, aunque deliciosamente maravilloso. 

    —Por favor, mamá, pasa. No te quedes ahí afuera. ¿Cómo has dado conmigo? 

    —Tu pareja me ha encontrado y me ha dicho donde vivís. Y, la verdad, no ha habido un solo día en el que no te haya echado de menos. A pesar de tus errores, eres mi hija y te quiero. 

    Me pareció el regalo más hermoso que Marcos podría hacerme: me había devuelto a mi madre. No tenía ni idea de cómo lo había hecho, pero lo había conseguido. 

    —Muchas gracias, amor mío. Has tenido un detalle precioso —le comenté, mientras nos observaba ensimismado desde un rincón de la estancia. 

    —Es lo mínimo que te mereces, princesa. Voy a dedicar el resto de mis días a hacerte feliz. Te amo, preciosa. 

    —Yo no te amo, Marcos. No… —Una media sonrisa se dibujó en su rostro, al tiempo que sus labios se aproximaban peligrosamente a los míos —. Te respiro, mi amor. 

    Sin más palabras, mi boca y la suya se fundieron en una sola y, por un momento, el tiempo se detuvo solo para los dos.  

    Mi vida junto a Marcos había naufragado demasiadas veces, pero a partir de aquel instante supe que en aquella casa teníamos una isla desde la cual podríamos empezar de cero, de una vez por todas y para siempre. 
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